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SEÑORES ACADÉMICOS: 

CELEBRAR la Fiesta nacional del Libro es rendir 
merecido y singular tributo a los estudios de Bi­
bliografía española, parte integrante de nues­

tra Historia patria y que, en el proceso que a ésta carac­
teriza y constituye su esencia, sigue su marcha evolu­
tiva pari passu con el desenvolvimiento progresivo de 
nuestra vida literaria. 

Y no puede extrañaros que, dedicado muy especial­
mente, como todos sabéis, a las investigaciones de His­
toria del Derecho patrio, haya decidido hablaros, en 
este solemne acto, de uno de los estadios de la evolución 
progresiva de nuestra Bibliografía jurídica, trazando 
a grandes rasgos el interesante cuadro de los Incunables 
jurídicos de España. 

Los estudios históricos presentan, por regla general, 
un aspecto externo de simple curiosidad y mera erudi­
ción, y a lo sumo, de un exclusivo y limitado interés 
científico, y para penetrar en la utilidad de sus apli­
caciones, es necesario una clarividencia de la que care­
cen la mayor parte de sus más atentos lectores, sobre 
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todo cuando o no están aleccionados en esos trabajos 
de investigación y desconocen su inmensa trascenden­
cia, o se dejan Llevar de ese espíritu antihistórico que ha 
caracterizado y caracteriza aún, por desgracia, a la 
mayoría de nuestros juristas y literatos. Ya en diferen­
tes ocasiones ( i ) he fustigado, tal vez con demasiada 
rudeza, semejante conducta, engendradora de una doc­
trina, tan funesta como poco meditada, y hecho notar 
los errores de todo género que, por seguir tan extra­
viadas direcciones, esmaltan muchos e importantes tra­
bajos científicos y literarios. 

Y ese espíritu, generador de un altanero desprecio 
y de un santo horror, o más bien de un verdadero e in­
tenso odio a los estudios históricos, que ha cortado el 
hilo de oro de nuestras tradiciones jurídicas y, unido 
a otras causas que no he de traer ahora a la memoria, 
ha sumido a la sociedad española en un profundo des­
conocimiento de su propia personalidad, se sublima, por 
decirlo así, cuando se trata de la Bibliografía del De­
recho, sin observar que esa menospreciada manifesta­
ción de la Ciencia del Libro ha preparado unas veces 
y precisado otras, ya interesantes modalidades, ya im­
portantísimos estadios de la evolución jurídica, 

No suelen los historiadores de nuestro Derecho pre­
ocuparse del estudio de los Incunables jurídicos, y, sin 
embargo, pocas veces encontramos una relación tan 

( i ) Véanse principalmente mi DISCURSO LEÍDO EN LA SOLEMNE 

INAUGURACIÓN DEL CURSO ACADÉMICO DE I 9 0 6 A I 9 0 7 . {Observaciones 

acerca del desenvolvimiento de los estudios de Historia del Derecho 

Español.) Madrid, 1906, y mi opúsculo LAS EDICIONES DE LOS FUEROS 

Y OBSERVANCIAS DEL REINO DE ARAGÓN, ANTERIORES A LA COMPILA­

CIÓN DE 1547. i.a ed. Madrid, 1900. 2.a ed. M-adrid, 190Ó. 
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íntima entre el surgir de éstos y la honda crisis que en 
aquellos tiempos se manifestaba en la evolución jurí­
dica de nuestra vida nacional. 

En efecto, el siglo xv determina un momento crí­
tico en la evolución jurídica española, principalmente 
de Castilla, alma de nuestra personalidad nacional y 
que repercute, trasciende y se desenvuelve en la siguien­
te décimasexta centuria. 

La personalidad nacional de España se extingue con 
el Estado Gótico-hispano, y su preciadísima unidad se 
rompe y dispersa en los más variados fragmentos, pero 
el sentimiento, ya que no la conciencia de nuestra nacio­
nalidad, flota sobre las ensangrentadas aguas del Gua-
dibeca y se recoge por los Reinos ele Asturias primero, 
y de León después, y se eleva, por fin, a la categoría de 
verdadera conciencia en el Reino Castellano, elabora­
ción paulatina que, a pesar de grandes dificultades y de 
sangrientas y enconadas luchas, se cumple, y Castilla 
aparece ya, en la plenitud del x i n siglo, siendo la ge­
rmina representación de la personalidad nacional. ¿Y 
dónde se puede observar esa lenta y misteriosa elabo­
ración del espíritu nacional, donde se manifiesta subli­
me, hermosa y llena de majestad y de vida el alma espa­
ñola, sino en la sorprendente evolución progresiva de 
su Derecho ? Es este uno de los elementos esenciales de 
su vida, a la par que reflejo fiel y manifestación nece­
saria de los demás, y un producto espontáneo de su ge­
nio y carácter nacionales. Que el Derecho nace de las 
necesidades de un pueblo y se desenvuelve por vía de 
adaptación a las condiciones del mismo; no es el reflejo 
fidelísimo, impuesto por la fuerza, del particular pensar 
de un déspota; no se crea por una mente con especula-



4 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

ciones filosóficas, ni por un profeta con intuiciones di­
vinas, sino por la sociedad en la cual vive y para la cual 
sirve. 

Por eso, para realizar su inmensa obra, Castilla esti­
ma que ha llegado el momento de trocar el sistema polí­
tico-legislativo del atomismo, representado por los Fue­
ros municipales, en un régimen de unidad jurídica. La 
unidad de la patria repercutiendo en la vida política y 
engendrando la unidad legislativa. 

De aquí, el sistema de asimilación que caracteriza 
su vida política, como expresión que considera la más 
germina de la unidad del Estado, aunque se vea obli­
gada, por imperiosas circunstancias, a practicar el sis­
tema orgánico, inquebrantable base de la Corona Ara­
gonesa y tal vez más natural y de mayor eficacia, que 
acepta Castilla, en ocasiones, sólo por necesidad y que 
luego aplica con lealtad nunca desmentida. 

De aquí, su preocupación constante de la unidad le­
gislativa, como expresión que supone la más adecuada 
de su vida jurídica nacional. 

Y para lograr tan decidido propósito, siguiendo el 
poderoso impulso de esa irresistible tendencia, de los 
dos distintos caminos que ante ella se presentan, los dos 
acepta y los dos ensaya, y trata, por último, de fundirlos 
en una verdadera transacción. 

El primero, sencillísimo de concebir, aunque difí­
cil de realizar, y muy en armonía con el movimiento 
evolutivo de la vida jurídica nacional, encarna en la 
formación de un régimen de unidad sacado del mismo 
sistema foral; ya difundiendo por ciudades, villas y lu­
gares del Reino, una de las más interesantes y extensas 
manifestaciones de aquél, el Forum Conche, denomi-
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nado por el mismo legislador forensium institucionum 
Summa y libertatis Codex, síntesis de costumbres ju­
rídicas generadas por un tracto muchas veces secular, 
nacidas en un ambiente celtibérico-romano con mati­
ces suevo-góticos, saturadas de efluvios camÍto-semí~ 
tas, en su principal parte arábigos y paulatinamente ela­
borados por la conciencia social y jurídica del pueblo, 
y que reproduce, como ningún otro, la última y admi­
rable concreción del Derecho de Castilla al finalizar 
el siglo x n , difusión que se realiza en las más diver­
sas formas, por concesión del Fuero original o de cual­
quiera de sus conocidas imitaciones, por adaptaciones 
latinas o simples y múltiples versiones y adaptaciones 
romanceadas y por imitaciones e influencias bien carac­
terizadas y más o menos profundas; ya extendiendo 
por todas partes como carta foral el Liber Iudiciorum, 
traducido oficialmente al romance castellano {Fuero 
Jusgo); ya publicando esa hermosa colección romancea­
da que, bajo el nombre de Fuero Real o Fuero de las Le­
yes, representa en los trabajos legislativos del Rey Sabio 
lo mismo que el Forum Conche en el sistema foral, la 
realidad del Derecho vivido por el pueblo, enfrente del 
ideal de los jurisconsultos de aquellas edades y otorgán­
dole también, a pesar de su general vigencia, como ley 
particular a los más variados territorios. 

El otro sistema idealizado por los jurisconsultos me­
dievales, comentadores y expositores del Derecho Ro­
mano Justinianeo, trataba, en el fondo, de convertir la 
unidad científica en unidad legislativa, sustituyendo un 
Derecho anacrónico y extranjero, traído por la propa­
ganda y la imitación, a las tradiciones jurídicas de nues­
tro Derecho nacional. 
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El estudio y cultivo del Derecho romano en la Euro­
pa occidental —decía ha tiempo en uno de mis modestos 
ensayos ( i )— durante la Edad Media, produjo a partir 
del siglo xi i un amplísimo desenvolvimiento científico 
que, tomando como base el conocimiento y explicación 
de las producciones legales de Justiniano, constituyendo 
con ellas el Corpus Iuris Civilis, y arrancando de las 
Escuelas italianas, extendió por todas partes su pode­
rosa influencia. Toda la ciencia jurídica concentróse 
entonces en el Derecho romano justinianeo, y los juris­
consultos de todos los países, menospreciando el cono­
cimiento de las kyes e instituciones patrias, dedicaron 
su actividad al estudio del Digesto, del Código, de las 
Instituciones y de las Novelas y al de los grandes co­
mentaristas y expositores de la Escuela de Bolonia, y los 
legistas aplicaron, velis nolis, las doctrinas romanas en 
las controversias judiciales. 

Al penetrar en España esta irrupción científica de 
romanismo, encontró terreno abonadísimo para fructi­
ficar y desenvolverse en el Reino Castellano, que a su 
acrecentamiento político trataba de unir el científico y 
literario y en el cual empuñaba el cetro un gran polígra­
fo, poeta, filósofo y jurisconsulto, hondamente preocu­
pado por el capital problema de la unidad legislativa. La 
propaganda científica encontró en Alfonso X el Sabio 
un digno imitador de las empresas legislativas de Justi­
niano. 

Mas no se contentó con una simple superposición de 
organismos legales, sino que incorporó el Derecho ro-

( i) HISTORIA DE LA LITERATURA JURÍDICA ESPAÑOLA, págs. 264 

y sigts. 
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mano al de Castilla en forma de Código nacional (Las 
siete Partidas), que constituye un imperecedero monu­
mento científico y literario, expresión la más genuina 
de la Ciencia del Derecho en el siglo x i n . Hagamos 
caso omiso de los elementos tomados para esta grandio­
sa obra del Derecho canónico, de las escasas referencias 
al Derecho nacional y de las doctrinas extractadas de 
los escritos árabes, así como de las reformas políticas 
que intentaba establecer, pues si bien todo esto presenta 
verdadera importancia, carece aquí de ella para el fin 
que nos proponemos con estas indicaciones, y circuns­
cribiéndonos a las relaciones de este Código con la su­
premacía que el Derecho romano tenía en las Escuelas 
y en los Tribunales, observamos que desde este punto de 
vista es, más bien que una adaptación, una traducción 
elegante al idioma castellano de los principios constitu­
tivos del Derecho justinianeo. 

Si las Partidas eran en este sentido reproducción 
e imitación fidelísimas de las ideas, instituciones y doc­
trinas que la propaganda europea y principalmente ita­
liana, traía y llevaba por todas partes, y si en este con­
cepto fueron producto preciadísimo del trabajo reflejo 
de la mente humana y prodigioso resultado de la ela­
boración científica de su tiempo, también es necesario 
reconocer que en el organismo del Derecho castellano, 
constituían un elemento extraño en pugna con el modo 
de ser y las costumbres jurídicas de nuestros mayores, 
que se adaptaba mal a las condiciones sociales y políticas 
del Estado, que era, en fin, una verdadera imposición de 
la autoridad de un monarca, puesta al servicio de un 
irresistible movimiento científico en los estudios jurí­
dicos. 
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Cierto es que las Partidas contenían instituciones 
y doctrinas que, en su desenvolvimiento y aplicaciones, 
podían satisfacer necesidades reales de aquella socie­
dad; cierto es que su organismo jurídico era con mucha 
superior al que formaba el Derecho nacional, que atra­
vesaba entonces un crítico período, en el que se trataba. 
ya de fundir las diversas y en muchos puntos contra­
dictorias legislaciones locales, en el crisol de la unidad;, 
cierto es que los estudios y aspiraciones de los juriscon­
sultos conformaban con esas nuevas prescripciones le­
gales ; pero también lo es que el espíritu jurídico del pue­
blo castellano rechazaba semejante reforma, que venía 
a anular por completo sus venerandas tradiciones y a sus­
tituir su derecho, que por imperfecto y deficiente que 
fuera, encarnaba sus propias ideas y sentimientos, por 
una legislación más completa y perfecta, sí, pero exó­
tica al par que inadecuada. 

La lucha no se hizo esperar y, auxiliado por el cri­
terio político triunfante que dio el trono de Castilla a 
Sancho el Bravo, el Derecho nacional castellano no vio 
menoscabados por el pronto sus principios; mas sí el 
Código de las Siete Partidas no pudo conservar el ca­
rácter de ley, que evidentemente le diera Alfonso el 
Sabio, no había transcurrido un siglo cuando obtuvo 
nueva y solemne promulgación en las Cortes de Alcalá 
de Henares de 1348. Verdad es que, a pesar del apoyo* 
de la monarquía y del vigoroso esfuerzo de los juriscon­
sultos, que persisten con denodado empeño en la pa­
ciente obra de romanizar el Derecho castellano, el triun­
fo es más aparente que real y constituye una verdadera 
transacción, no sólo teniendo en cuenta el lugar que las 
Siete Partidas ocupan en la prelación de Códigos, sino 
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las grandes reformas que a su organismo jurídico apor­
tan los Ordenamientos y las Pragmáticas Reales. 

Sin embargo, la ola del romanismo avanza y los abo­
gados alegan y los jueces aplican, más que leyes del 
Reino, opiniones y doctrinas de los principales glosa­
dores ( i) . Y bien pronto surge una Ley de citas, cons­
tituida por la Pragmática de don Juan II, dada en Toro* 
a 8 de febrero de 1427 (2), modificada después por Ios-
Reyes Católicos en la 37 de las Leyes hechas... por 
la breuedad e orden de los pleytos el año 1499 (3) y que 
por fin aparece derogada en la Primera de Toro (4). 

Los Fueros Municipales, heridos de muerte por la 
misma ley del Ordenamiento de Alcalá (5) (Cap. lxiiij),, 

(1) Véase el DEZIR QUE FIZO JUAN DE MENA SOBRE LA JUSTICIA E. 

PLEYTOS E DE LA GRANT BANIDAD DESTE MUNDO. B i b l , N a c i o n a l . M'S.. 

3801 (siglo xv). 

(2) Véase el Cód. Bibl. Nac. 13259 (siglo xv), folios 51-53. 

(3) Tres ediciones sin ind. tip., una de Toledo, por Pedro de 

Hagenbach, 1499? y dos de ¿Salamanca, 1500? Un ejemplar de la. 

primera se conserva en la Bibl. Univ. de Madrid. 

( 4 ) QUADERNO DÉLAS LEYES Z NUEUAS DECISIONES SOBRE LAS DUB--

DAS DE (DERECHO QUE CONTI- / NUAMENTE SOLÍAN Z SUELEN OCURRIR 

EN ESTOS REYNOS EN QUE AUIA MUCHA DIUERSIDAD DE OPINIO- / NES E N ­

TRE LOS DOCTORES Y LETRADOS DESTOS REYNOS : LAS QUALES SE Y M P R Ï -

MIERON POR MANDA- / DO DEL RFJY HECHA ENLA CIBDAD DE TORO A. 

CATORZE DIAS DEL MES DE MARCO DE MILL Z QUINTEN- / TOS Z CINCO= 

AÑOS. Es la 1.a edición. El único ejemplar de ella conocido se cus­

todia en el Laboratorio Jurídico Ureña (Fac. de Derecho). Las le­

yes no están numeradas. Es un cuaderno de seis hojas en folio, letra 

de Tortis, con el escudo real y el lema TANTO MONTA. 

(5) Cap. .Ixiiij, C0MM0 DEUEN SER GUARDADOS LOS FUEROS. Orde­

namiento de Alcalá de 1348. CORTES DE LOS ANTIGUOS REINOS DE L E Ó K 

Y DE CASTILLA, publ. por la R. Acad. de la Hist. Madrid. Tom. I. 1861„ 

página 541. Este cap. Ixiiij es la Ley I del Tit. X X V I I I de dicho O R -
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que determina su confirmación y vigencia, al estable­
cer que sean guardados en aquellas cosas que se vsa-
ron, saluo en aquello que nos fallaremos que se deue 
meiorar, e emendar, e en lo que son contra, Dios e con­
tra rrazon o contra las leyes que en este nuestro libro se 
contienen..., vieron poco a poco aminorada su autoridad 
y puesta en peligro su existencia hasta desaparecer por 
completo todo vestigio de vida, absorbidas por la general 
aplicación de Las Siete Partidas,... guardando lo que por 
ellas fuere determinado, como en ellas se contiene avn 
que no sean vsadas ni guardadas..., y por los Ordena­
mientos y Pragmáticas Reales que regulan en primer 
término la decisión de los pleitos... no embargante que 
contra las dichas leyes de Ordenamientos s prematicas 
se diga & alegue que non son vsadas ni guardadas... Ca 
por ellas es nuestra intención % voluntad que se determi­
ne los dichos pleytos % causas, no embargantes los dichos 
f tier os y vso y guarda de ellos. (Ley Primera de Toro). 

No podían, sin embargo, faltar conflictos entre el 
Derecho nacional y el importado, y algunos de éstos hu­
bieron de ser resueltos por las famosas leyes de Toro; 
mas poco a poco la continua y persistente acción del 
romanismo, que desde la cátedra al foro ejercía por 
todas partes poderosísima influencia, llega a sobrepo­
nerse; el derecho de las Partidas se asimila y constituye 
el elemento principal y característico del Derecho pri­
vado de Castilla. 

De esta manera sacrificó Castilla su interesante y ori-

DENAMiENTO en la ed. de los doctores Asso y De Manuel (Madrid, 

MDOC. LXXIV), que representa la corrección realizada por el Rey 

Don Pedro en la Era de mili e trecientos e ochenta e nueue annos. 

•Ü35I)-
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ginalísimo Derecho Municipal en aras del principio., 
mejor o peor entendido, de una unidad legislativa, nece­
sario complemento, para ella, de las tradicionales reivin­
dicaciones de nuestra personalidad nacional. 

Y la plenitud del siglo xv aparece matizada de ese 
crítico desenvolvimiento de nuestra evolución jurídica, 
y en su último tercio se concentra y refleja en las prime­
ras manifestaciones de la Imprenta española (1473-
1500). 

Y hay que reconocer la importancia y la trascenden­
cia de nuestros Incunables jurídicos. La muerte del ré­
gimen municipal castellano se refleja en la carencia de 
las impresiones ; bien se puede decir que, en este punto, 
la Imprenta Española se silencia y no aparece Incuna­
ble alguno que reproduzca Cartas forales, a pesar del 
gran número de éstas y de su extenso e interesante con­
tenido. El Forum Conche, por citar un solo ejemplo, 
verdadero código, comprende en su Forma primordial 
latina, apéndices a un lado, nada menos que 983 rúbri­
cas o capítulos (1). En cambio, la preponderancia de 
los Ordenamientos y Pragmáticas Reales y del Derecho 
romano Justinianeo y la necesidad de una transacción 
entre el Derecho tradicional y el importado se manifies­
tan, al lado de la aplicación del sistema político orgánico, 
impuesto por la unión de las dos Coronas Castellana y 
Aragonesa, para obtener la entonces posible reconstruc­
ción de la unidad nacional. 

Así, ellos nos dan en Castilla la base de las Reco-

(1) Es bien significativa la preterición del Forum Conche, a pe­

sar de ser el doctor Montalvo uno de los más ilustres hijos de Cuenca, 

el 'editor literario de los grandes monumentos legales, reproducidos 

por nuestros incunables. 
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pilaciones (el Libro de leyes, llamado después de las 
Ordenanzas Reales) ; la fijación del texto de Las Siete 
Partidas, y como elementos bien significativos de la 
transacción legislativa, las ediciones del Filero Real y de 
las Leyes del Estilo; y en la Corona de Aragón precisan 
el régimen orgánico las colecciones legales de Aragón, 
Cataluña y Valencia. Y en estos puntos, que bien pode­
mos denominar básicos, son imprescindibles para el 
estudio crítico y la aplicación de los textos. 

Todos los demás incunables, bien pocos en número, 
constituyen tan sólo elementos circunstanciales o com­
plementarios del sistema. 

Tracemos, pues, el cuadro metódico de tan raras 
impresiones jurídicas, haciendo en cada caso las nece­
sarias observaciones que precisen, detallen o complemen­
ten esta simplicísima y sumaria exposición. 

Mas antes debemos observar que los incunables es­
pañoles han sido objeto de detenido estudio, no sólo en 
publicaciones de carácter general tan notables y conoci­
das como el REPERTORIUM BIBLIOGRAPH I CUM, de Hain; 
el MANUEL DU LIBRAIRE, de Brunei, etc., sino en otras 
más concretas y especiales, como son las de Diosdado 
Caballero ( D E PRIMA TIPOGRAPHIA HISPANIAE AETATE; 

Roma, 1793. Versión castellana de Fontán. Madrid, 
1866), Méndez (TIPOGRAFÍA ESPAÑOLA. Madrid, 1796; 
2.a ed. corregida y adicionada por Hidalgo, 1865), y 
Haebler (TIPOGRAFÍA Y BIBLIOGRAFÍA IBÉRICAS DEL SI ­

GLO xv, La Haya-Leipzig, 1902 y 1904, respectivamen­
te), y también en varias monografías premiadas por la 
Biblioteca Nacional ( L A IMPRENTA EN TOLEDO, de Pé­
rez Pastor; LA TIPOGRAFÍA HISPALENSE, de Escudero 
y Perosso, etc.), dejando a un lado numerosos libros,/ 
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opúsculos y artículos de revista que principal o inci-
dentalmente mencionan y describen determinadas obras. 

Y no es muy abundante el elemento jurídico en los 
orígenes de la tipografía española, que ha sido por mí 
.someramente estudiado en mi HISTORIA DE LA LITERA­

TURA JURÍDICA (1), y que sobre todo es bien escaso en lo 
que respecta a escritos doctrinales de los jurisconsultos ; 
regístranse, sin embargo, algunos importante incuna­
bles dignos de llamar la atención en esta clase de estu­
dios bibliográficos. 

Representan en primer término, por lo que hace a la 
Corona de Castilla, la preponderancia de los Ordena­
mientos y Pragmáticas Reales, diferentes cuadernos de 
leyes y ordenanzas, como son: 

Los Quader nos de Alcabalas de 1484, 1490 y 1491 
(seis ediciones, de las cuales cuatro carecen de indica­
ciones tipográficas, a saber : ¿ Burgos, Fadr. de Basilea, 
i/{.86?; Zamora, Centenera, 1487; Sevilla, Ungut y Po-
lonOj 1495 (2); dos ¿de Salamanca, 1496? y una s. deter, 
tipogr.). 

El Cuaderno de las leyes nueuas de la hermandad 
(seis ediciones sin indicaciones tipográficas, pero se pue­
de conjeturar con Haebler que dos son de Salamanca, 
hacia el año 1496, y otras dos de Sevilla, Ungut y Po-
lono, s. a., y Tres comp, alemanes —Pegnitzer, Magno 
y Thomas— alrededor del 1498). 

(1) Tomo I. Vol. I, págs. 60-73. 

(2) Citada por Hidalgo (TIPOGR. ESP., pág. 348,, n. 14) y omiti­

da por Haebler.—En cambio no incluímos la supuesta edición prin­

ceps de 1484 porque la consideramos de muy dudosa existencia. Leí­

do detenidamente el colofón de la edición de Burgos, no dice lo que 

Haebler ¡prétende y que constituye la única base de sus conjeturas. 
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Los Capítulos... que han de guardar e cumplir los 
gouernadores, asistentes, corregidores, etc., hechos en. 
Sevilla a 9 de junio de 1500 (tres ediciones sin ind. 
tipog., pero que podemos atribuir una a Juan Pe gnu ser 
y Magno Herbst, de Sevilla, y otra a Juan de Porras, de 
Salamanca, ambas en el año 1500). 

Las Leyes hechas... por la breuedad e orden de los 
pleyios, en Madrid el año 1499 (tres ediciones sin ind-
tipogr., pero se puede conjeturar que se imprimieron 
una en Toledo por Pedro de Hagenbach ¿1499? y dos 
en Salamanca ¿1500?). 

El Quaderno de leyes que los... Reyes... fecieron 
e ordenaron en las Cortes de... Toledo, celebradas 
en 1480 (una edición que Hidalgo supone hecha en To­
ledo por Juan Vasques, pero Haebler, con más sólido 
fundamento, afirma que se imprimió hacia el año 1480 
por el anónimo de Salamanca, tal vez antes de fijar su 
residencia en esta ciudad: la comparación de los carac­
teres tipográficos disipa todo género de dudas). 

Las Hordenanças fechas para la reformación de la 
Audiencia y chanceliería en Medina del Campo el 
año 1489 (Valladolid, Johan de Francourt, 1493). 

Y las Ordenanças reales... sobre los paños (Sevilla,, 
Stanis. Polono, 1500) (1). 

(1) Parece aventurado considerar como incunables las Pragmáti­

cas del Rey Fernando fechadas en 21 de abril de i486 y 9 de enero 

de 1488, y la Pragmática sanción para los perayles dada en Granada 

a 15 de septiembre de 1500. 

Como documento canónico interesante mencionaremos además el 

Libro synodal de Avila (¿Salamanca, 1481?), existente en la Biblio­

teca de i a Academia Española. De las Acias del Sínodo de Segó-
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Todos estos cuadernos legales forman un a manera 
de brillante círculo alrededor de un más extenso tra­
bajo de Recopilación de Leyes, Ordenamientos y Prag­
máticas que, por mandado de los Reyes Católicos, reali­
zó el gran jurisconsulto, representante el más genuino en 
Castilla de la Ciencia jurídica en el siglo xv, el doctor 
Alfonso Díaz de Mon tal vo. Esta interesante obra, que 
constituye nuestra primera Recopilación, es el Libro de 
Leyesj denominado, desde 1490, Ordenanzas Reales de 
Castilla, 

De las doce ediciones incunables de ella, enumeradas 
y descritas por Fermín Caballero en la BIOGRAFÍA DEL 

DOCTOR MoNTALVO (pág*s. 147-167), se registran diez 
por Haebler (núms. 214-223), y hay tres (4.a, 9.a y 11.a) 
citadas por meras referencias, y de las cuales no hemos 
podido encontrar ejemplar alguno. 

He aquí la lista completa: i.a edición, Huete, Al­
varo de Castro, 11 noviembre 1484; 2.a, Zamora, An­
tón de Centenera, 15 junio 1485; 3.a, Huete, Alvaro de 
Castro, 23 agosto 1485; 4.a, Salamanca, i486, citada 
por F. Caballero con referencia a un índice antiguo de la 
Biblioteca de San Isidro de Madrid; 5.a, Burgos, Fa-
drique de Basilea, 24 septiembre 1488; 6.a, Zaragoza, 
Juan Hunts, 3 junio 1490; 7.a, Sevilla, Ungut y Polo-
no, 17 mayo 1492; 8.a, Sevilla, Pegnitzer, Magno y 
Thomas, 4 abril 1495; 9.a, Sevilla, 1496, citada por 
F. Caballero con referencia a Brunet; 10.a, Sevilla, 
Ungut y Polono, 29 marzo 1498; 11.a, Sevilla, 1499, ci­
tada por F. Caballero y por Haebler, con referencia a 

•via, celebrado en enero o junio de 1472, que Colmenares afirma se 

imprimieron "luego", no se conoce ejemplar alguno. 
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Brunet y a otros bibliógrafos; 12.a, Salamanca, 29 
marzo 1500. 

La circunstancia de no estar comprobada por otros 
medios la existencia de una imprenta en Huete durante 
el siglo xv y los términos de la suscripción final,, ver­
dadero colofón del libro, han puesto en tela de juicio 
entre los bibliógrafos la determinación del lugar y 
de la fecha de la i.a edición de las Ordenanzas reales 
de Castilla. Y considerando que la fecha 11 de no­
viembre de 1484 se refería a la terminación de la 
copia del manuscrito y no a la estampación de la obra, 
se ha atribuido aquélla por Floranes a Antonio de 
Centenera, y por Gallardo a Juan Vázquez de Toledo. 
Tal era también nuestra opinión en 1898, mas después 
hemos rectificado con Haebler (1), y mediante los 
interesantes datos por éste aportados, semejantes con­
clusiones. 

En efecto, la comparación de los colofones de las 
ediciones i.a y 3.a, salidas ambas de las mismas prensas, 
nos demuestra clarísimaniente que la palabra escreuir 
ha sido en ellos usada no en su genuino sentido de co­
piar un manuscrito, sino en el figurado de imprimir un. 
libro, pues de otro modo, y si la fecha de 11 de noviem­
bre de 1484 se hubiera referido al trabajo material del 
copista, no se hubiera dado el caso de transformarla en 
la de 23 de agosto de 1485, al reproducir casi textual­
mente la una la suscrición final de la otra. 

( 1 ) B I B L I O G . I B É R I C A , e t c . , n . 2 1 4 . H I S T , D E L A L I T . J U R . E S P . T o ­

m o I, V o l . I , p á g s . 6 3 y 6 4 . 



LOS INCUNABLES JURÍDICOS DE ESPANA I? 

1.a ed. de 1484. 

Por mandado de los muy 
al I tos e muy poderosos sere | 
nisymos e cristianisymos | prin­
cipes rrey don Fernán J do e 
rrejma doña ysabel nuestros 
se I ñores conpuso este libro 
de leyes el doctor alfonso diaz 
de montaluo oydor de ] su au­
diencia e su rrefrendario e de 
su consejo e acabóse de escre-
uir en la çibdad | de huepte a 
once dias del mes de no | uien-
bre dia de san martin año del 
nasçimjento | del nuestro salua-
dor jhü xpo de mil e qua | tro-
ç ientos e ochenta e cuatro años 
I castro. 

3. a ed. de 1485. 

(P)or mandado, de los muy | 
altos e rmry poderosos ¡ sere-
nissimos e cristiani | simos prin­
cipes rrey don fernan | do e 
reina doña ysabel nuestros se­
ño I res conpuso este libro, de 
leyes. El | doctor alfonso diaz. 
de motaluo | oydor de su au­
diencia. E su rre j î rend ario. E 
de su consejo e acá | bose de 
escreuir. En la çibdad de ¡ 
huepte a veinte e tres dias del 
mes I de agosto | Vispera de 
señor sant bartolome | año del 
nasçimiento [ del nuestro sal-
uador jhu xpo de mjll | e qua-
troçientos e ochenta e çinco | 
años. ¡ Castro. 

Sabemos además, por documentos fehacientes, que 
ya en 1483 hubo en Santiago un maestro de libros de 
molde, llamado Alvaro Castro, quien pudo muy bien 
trasladarse con sus prensas de aquella ciudad a la de 
Huete e imprimir allí en 1484 y 1485, bajo la ins­
pección del autor, las dos ediciones de las Ordenanzas 
Reales. A estos irrecusables razonamientos debemos 
por nuestra parte añadir que es lógico suponer que el 
doctor Díaz de Montalvo, ya casi octogenario en 1484 
(había nacido alrededor del año 1405) y que vivía desde 
1476 retraído de los afanes de la Corte en su casa de 
Huete, desease inspeccionar y dirigir, sin abandonar 
su pacífica residencia, la impresión de la última y más 
importante de sus obras. Y todo esto concuerda per fee-

2 
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tamente con las costumbres ambulatorias de los impre­
sores del siglo xv. 

Por último, debemos observar que hasta la sexta 
edición (Zaragoza, / . Hurus, 1490), que es la primera 
que lleva portada y título, no aparece el de Ordenanzas 
Reales de Castilla, denominándose antes la colección 
Libro de Leyes. 

Poco importa que este libro de Montalvo sea, como 
todos los de su género, una colección de documentos, 
de muy diverso origen, lo mismo de Leyes hechas en 
Cortes, que ele Pragmáticas, Cédulas y Ordenamientos-
Reales, aunque el predominio de éstos le haya dado su. 
segundo título de Ordenanzas Reales de Castilla, y que 
el objeto de su formación haya sido, como el de todas 
las copilaciones, el de resumir en un cuerpo legal el 
Derecho vigente en aquel tiempo, especioso pretexto 
para extractar, adulterar y reforman en tal o cual sen­
tido, antiguas disposiciones ; poco importan las en parte 
fundadas quejas de los Procuradores de las Cortes 
de Valiadolid de 1523, haciendo observar que las leyes 
coleccionadas o reunidas por Montalvo están cor rut as e 
no bien sacadas, crítica que, del mismo modo y con idén­
tica justicia, se puede hacer y se ha hecho de las que in­
tegran la Nueva y la Novísima Recopilación (1); lo 
cierto es que todavía hoy hay necesidad de consultar su 
vario y muchas veces confuso contenido, para com­
probar y, aun en ocasiones, para resolver determina-

(1) Véase la R. Cédula de 15 de julio de 1805 sobre la formación 

y autoridad de la Nov. Rec, en la cual se señalan por Reguera Val-

delomar, que debió redactarla, los vicios y defectos de la Nueva y el 

JUICIO CRÍTICO DE LA NOV., publicado .por Martínez Marina (Madrid.. 

1S26), hermoso modelo de esta clase de trabajos. 
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dos problemas histórico-jurídicos ; y hay que hacer notar 
que estas comprobaciones se deben realizar sobre edi­
ciones incunables, porque en las posteriores se han ido 
acumulando múltiples y graves errores de todo género, 
que en manera alguna pueden ser imputados a Montal-
vo y que separan al investigador del recto camino que 
sus trabajos demandan. 

Un ejemplo basta. 
Los jurisconsultos que dirigieron la reimpresión de 

las Ordenanzas Reales, en la conocidísima obra Los C Ó ­
DIGOS ESPAÑOLES CONCORDADOS Y ANOTADOS (Madrid, 
1847-51), eligieron para ello la 31.a edición, o sea la de 
Madrid, de Josef Doblado, 1779-80; falta gravísima, 
teniendo como tenían a su disposición, en la Biblioteca 
Nacional, la primera y magnífica de Huete, hecha 
por Alvaro de Castro en 1484. Y recordemos ahora 
una tan sólo de las consecuencias de este primer error edi­
torial. El Rey don Juan II dio en Toro, a 8 de febrero 
de 1427, una Pragmática regulando la fuerza y autori­
dad de las opiniones de los doctores. Esta disposición, 
verdadera Ley de citas, se extractó por Montalvo en la 
Ley 6.a, tít. 4,", lib. I de su Compilación, con la inscrip­
ción exactísima, UPtemática del rrey Don Juan II, en 
Toro año de M. cccc.xxvij." ( i . a ed. de Huete de 1484, 
fol xvi), que en la edición de Rivadeneyra, como en 
su modelo la madrileña de 1779, se encuentra convertida 
en la completamente absurda "Premética del Rey Don 
Juan II, en Toro a Era de M.cccc.xvij", que nos lleva 
al año de J. C 1379, o sea a los comienzos del reinado ele 
don Juan I. 

*u 
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La preponderancia del Derecho romano justinianeo 
se determina con las ediciones del Código de Las Siete 
Partidas. 

Estas ediciones, debidas también a la actividad ju-
rídico-literaria del doctor Díaz de Montalvo, son dos, 
ambas sevillanas y del mismo año 1491, la una por 
Ungut y Polono, y la otra por Cuatro compañeros ale­
manes (Paulo de Colonia, Johannes Pegnitzer, Magno 
y Thomas). 

Verdad es que este texto, reproducido cinco veces 
en el siglo xvi con glosas del mismo Montalvo —que apa­
recen ya en la edición de Venecia de 1501 y se copian 
en las posteriores— y con tal o cual variante de mayor o 
menor interés, tres en el extranjero (Venecia, 1501 y 
1528 y Lyon, 1528) y dos en España (Burgos, 1528 y 
Alcalá, 1542), no obtuvo, ni mucho menos, la aprobación 
de los jurisconsultos de aquel tiempo, que le hicieron 
objeto de las censuras más acerbas. Verdad es que. 
como todos los primeros trabajos de tan grande impor­
tancia editorial, no está exento de errores, producto prin­
cipalmente de lecturas equivocadas y de erratas de im­
presión, y que esa despiadada crítica, tan dura, como en 
ocasiones injusta e improbada, produjo un movimiento 
de revisión, que no vamos ahora a historiar, y con él 
la nueva edición de Gregorio López, impresa en Sala­
manca por Andrés de Por tonar üs el año 1555 y de­
clarada el único texto auténtico y legal en la práctica 
del foro, y que ha prevalecido no sólo sobre la primi­
tiva de Montalvo, sino sobre la publicada por nuestra 
Academia (Madrid, 1807), a pesar de haber ésta ob­
tenido idéntico privilegio; pero también lo es que tan­
to la edición de Gregorio López, como la de la Academia, 
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han sido a su vez rudamente criticadas, y que en ellas 
se han señalado faltas y errores, hasta el punto de 
decir Floralies, respecto a la primera: "No podemos 
darnos por seguros de si leemos al rey D. Alonso el 
Sabio, o a su comentador Gregorio López: ni corrí-
gió en el texto todo lo que debió corregir, ni le comple­
tó donde podía completarle, ni mostró haber leído todo 
lo necesario para ello", y de acumular Llamas y Mo­
lina sobre la segunda las más graves imputaciones. 

Hay, pues, en los trabajos de investigación histo­
id ico-jurídica una imperiosa e ineludible necesidad de 
comprobar los textos de las nuevas ediciones con el 
primitivo de Montalvo, porque siempre será éste la 
impresión más inmediata a los manuscritos originales, 
sin perjuicio de ampliar nuestras comprobaciones con 
el estudio de éstos en las más graves dudas y en las 
más empeñadas controversias. 

n* 
*.*, *t* 
• v *••" 

Y representan elementos necesarios de la transac­
ción entre el antiguo y el nuevo Derecho las edicio­
nes del Fuero Real y de las Leyes del Estilo. 

Del Fuero Real, con las glosas latinas del doctor 
Díaz de Montalvo, tenemos dos ediciones, una sin indi­
caciones tipográficas, que presenta bastante parecido, 
aunque no identidad, con las producciones del impre­
sor burgalés Fadrique de Basilea, y otra de Salaman­
ca del año 1500. De esta misma fecha podemos citai% 
como edición extranjera de este Código, la hecha en 
Venecia por Simón de Fuere. 

De las Leyes del Estilo se conocen cuatro edicio­
nes: dos de Salamanca, ambas' sm nombre de impre-
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sor, una de 1497 (1) y otra de 1500, y dos de Toledo, 
por Pedro Hagenback, 1498 y 1500. 

Hasta que nuestra Academia publicó los OPÚSCU­

LOS LEGALES DEL REY DON ALFONSO EL S AB io (Madrid, 
1836), las ediciones del Fuero Real y de las Leyes del 
Estilo, secular jurisprudencia estas últimas del Tri­
bunal o Corte del Rey, eran consideradas como defi­
nitivas, y hoy día bien se puede decir que en nada se 
ha aminorado su primitiva importancia, porque la com­
probación de los antiguos y de los nuevos textos cons­
tituye el sólido fundamento de nuestras más preciadas 
investigaciones históricas. 

*» . 
*p 

<»- ' »•* 

En esa brevísima reseña de los incunables que re­
presentan la legislación castellana en el siglo xv, se 
observa una interesante particularidad: por todas par­
tes aparece la actividad científica del doctor Díaz de 
Mont alvo, que se extiende sobre todas esas publicaciones. 
El es el copilador del Libro de leyes, el editor literario 
de Las Siete Partidas y el glosador y adicionador del 
Fuero Real. Y esta observación nos lleva a reseñar los 
trabajos doctrinales que rodean y complementan el ele­
mento legislativo. También aquí reaparece la venerable 
figura del gran jurisconsulto conquense, que, en primer 
término, resume nuestro Derecho Civil y Canónico y 
después glosa y comenta determinados monumentos le­
gales. Estas obras del doctor Montalvo son: 

i.a El Repertorium, especie de Diccionario de De-

v(i) Preterida por Haebler: la menciona y describe Fermín Ca­

ballero en la Biogr. del Dr. Montalvo, págs. 202 y sigts. 
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Techo Canónico sacado de los dichos y sentencias de los 

doctores, y especialmente de Nicolás de Tudeschis, Abad 

de Sicilia y Arzobispo de Palermo, conocido por el Abad 

Panormitano. Existen tres ediciones de esta obra, y 

todas ellas tal vez producto de las prensas sevillanas. 

La hecha en 1477 por Antonio Martínez, Alfonso del 

Puerto y Bartolomé Segura, se considera como la pri­

mera impresión de Sevilla; las otras dos, sin indica­

ciones tipográficas, se colocan por los bibliógrafos en 

fines del siglo xv. Existen también reproducciones in­

cunables hechas en el extranjero (véase Hain, REPERT V 

II, págs. 460 y sigts.)-

2." La Secunda compilatio le g um et ordinacionum 

regni Cast elle, resumen alfabético de nuestra legis­

lación. Dos ediciones, una ¿de Salamanca, 1485?, y 

otra de Sevilla por Ungut y Polono, 9 de febrero de 

1496. Haebler (núms. 210-212) cita tan sólo una edi­

ción del Repertorium y dos de la Secunda compilatio, 

confundiendo lastimosamente ambas obras y conside­

rándolas como impresiones varias del mismo libro. 

3.a Las Glosas del Fuero Real. En efecto, las ya 

•citadas ediciones del Fuero Real, publicadas por el doc­

tor Díaz de Montaivo, van acompañadas de una in­

teresante Glosa latina, atribuida por algunos, con ma­

nifiesto error, al Obispo de Plasencia, Vicente Arias 

de Balboa. Montalvo le cita en ella diferentes veces 

denominándole Vincentius Arias o Dominus Episco-

pus. Además el Obispo de Plasencia escribió en lengua 

castellana sus Glosas y éstas se conservan en el Ms. D. 

40, hoy 710 de la Biblioteca Nacional, según nota ex-
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plkativa de letra del siglo XVII, que aparece en la se­
gunda guarda del libro (i) . 

Montalvo intercaló en su Glosa los ocho opúsculos 
siguientes: i.°, De consilio Regis (en el Proemio); 2.0, 
De los que no obedecen al mandamiento del Rey (Tit. 
4, Lib. I ) ; 3.0, De doctrina addiscendi (L. 4, Tit. 6, 
Lib. I ) ; 4.'0, Del procedimiento contra el reo ausente (L. 
4, Tit. 3, Lib. I I ) ; 5.", De la excelencia del matrimonia 
(L. I, Tit. I, Lib. I l l ) ; 6.\ De la potestad del Papa 
y del Rey o Emperador (L. 17, Tit. 6, Lib. I l l ) ; y.\ 
De la unidad de los fieles (L. 2, Tit. 3, Lib. IV), y 8.",. 
De foeminarum conuersatione vitanda (Tit. 7, Lib. IV). 

4.a y 5.a Las Glosas del Ordenamiento de Alcalá de 
1348 y las del de Briviesca de 138/. Constituyen dos 
incunables rarísimos que considero extranjeros, como 
impresos por el Maestro Juan Paris, probablemente en 
Toulouse. Sin embargo, como se trata de ediciones de 
una gran rareza y de exclusivo interés para la His­
toria de nuestro Derecho y no tengo noticia de que la 
imprenta las haya reproducido en tiempos posteriores, 

(1) Esa misma nota la he encontrado reproducida por 1-a misma 

mano, con interesantes amplificaciones en una hoja (núm. ó papel 22 

del Ms. de Varios 18720 de la Bibl. Xac, y he podido comprobar 

que tanto la una como la otra de estas notas son autógrafas de 

nuestro gran jurisconsulto del siglo XVII Juan Lucas Cortés, sin 

más que cotejarlas con otro indubitado, por certificación del padre 

Burriel, y contenido entre los papeles de éste (fol. 46 del Ms. 13117,. 

también de la Bibl. Nac) . El Ms. 710, que contiene el Fuero Real 

con las glosas en romance del obispo de Plasencia perteneció a J. 

Lucas Cortés. Véase mi cit. Disc, DE IKAUG. DEL CURSO ACAD. DE 1906 A 
I 9 ° 7 J págs. 22 y 53 y sigts. En los cits. Mss. he consignado la indica­

ción precisa, con permiso previo del docto jefe de la sección co­

rrespondiente. 
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y las glosas al Ordenamiento de Briviesca, desconoci­
das completamente de bibliólogos y jurisconsultos, han 
pasado inadvertidas para todos los biógrafos del doc­
tor Montaivo, incluso para el insigne Fermín Caba­
llero, creo conveniente dar aquí una ligera noticia de 
ellas. Ambos incunables existen en nuestra Biblioteca 
Nacional formando parte de un Volumen de varios en 
la Sección de Manuscritos (D. 43, hoy 691). Al final del 
primero se lee el siguiente colofón: Explicit appara­
tus glosar uní ordinamenti de Alcalá | Magister Io-
hanes Parix. El segundo carece de indicaciones tipo­
gráficas, pero los caracteres en él empleados acusan de 
modo indudable idéntico origen que el anterior (1). Las 
dos obras aparecen como anónimas, y los doctores Asso 
y De Manuel (2), con evidente error, han atribuido la 
primera de ellas a Vicente Arias de Balboa, sin adver­
tir que el autor de esas glosas cita las del Obispo de 
Plasencia, en los siguientes términos (fol. 2 v.°). DE 
aquellas, que sunt dicit uincencius arias... y en la T E -

(1) Papel moreno y grueso; línea t irada; letra itálica; sin guio­

nes, ni más signos' de puntuación que el punto redondo ; sin foliar 

y sin signaturas, ni reclamos, ni portada; muchas abreviaturas y 

signos especiales para las mismas; 34 renglones por página; las ini­

ciales en rojo hechas a mano y subrayadas con tinta también roja 

las palabras determinantes de k s glosas. Las del Ordenamiento de­

Alcalá en 82 hojas y las del Ordenamiento de Briviesca en 10, de 

las cuales la última está en blanco. Caja de imprenta 188 X I 2 ° -

En el mismo volumen (folios 173-251) aparece encuadernado 

otro incunable del mismo impresor, pues en su final se lee : "Ex-

plicivnt Singularia Domini Lodo j vici de Roma vtrivsqve ivris doc­

tor. 1 Magister Iohannes Pa ! rix de Heydelberga." 

(2) En su edición del Ordenamiento de Alcalá (Madrid, 1774)., 

págs. xxiv y sigts. 
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NEMOS seys (fol. 3 r.) leemos: quod fach hodie iste 
morabetinus uide. 1. j .c.xv, stilli curie &. uincencius arias 
in. 1. una in fo. le. li II. ti vi. ¡ in glo. (o sea in lex una 
in Forum legum Lib. II. TittVI). Mayor es aún el error 
de Salón de Paz o el doctor Burgense, como general­
mente se le llama, pues al comentar la ley tercera de Toro 
confunde al impresor con el autor de la obra, denomi­
nando a Juan París, Doctor Antiquus (1). Que ambas 
Glosas se deben a la misma pluma lo manifiestan clarí-
simamente las referencias que de la una se hacen a la 
otra. Asi en la del Ordenamiento de Briviesca (fol. 2 v.°), 
glosa QVESIERE, leemos ...et dixi in ordinamento de 
alcalá. Y un dato irrecusable de la época nos demuestra 
que el anónimo glosador de los dos Ordenamientos es el 
doctor Alfonso Díaz de Montalvo. En efecto, el minia-
dor de los incunables ha escrito al frente del primero con 
tinta roja: * \ .hs. j estas son las glosas que fiso el li-
sençiado i de montaltio sobre el ordenamiento de alcalá. 
Al frente del segundo puso tan sólo: Aquí se contienen 
las glosas sobre el ordenamiento | de Briujesca. Que 
estas producciones tipográficas de Juan París de Hei-
elelberga pertenecen a las más antiguas de la imprenta 
francesa, lo comprueba el Título de Licenciado que se da 
a nuestro jurisconsulto Alfonso Díaz de Montalvo, toda 
vez que éste obtuvo la investidura de Doctor en la Uni­
versidad salmantina alrededor del año 1472 (2). 

(1) DOCTORIS BURGENSIS M A R C I SALON DE PACE, AD LEGES T A U R I ­

NAS INSIGNES COMENTARIO etc. Pinciae, M D L X V I I I , núms. 180, 416, 

1004, 1332 y 1335. 

(2) Sí hemos de dar crédito a las af i rmaciones del padre Burr ie l 

(fol. 76 del Ms. 13.117 de la Bibl. N a c ) , el Ms. 26, 31 (claro es, sig­

n a t u r a ant igua) de la del Cabildo Toledano contiene, en nueve ho~ 
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Hain, en su REFEKTORIUM (n. 11564) y Haebler co­
piándole en su BIBLIOGRAFÍA (n. 213), atribuyen al 
doctor Montalvo una obra titulada Comentario de los 
ocho libros de las leyes, que suponen impresa en Sevilla el 
año 1480 (fol. sin foliación ni signaturas). Pero el error 
es evidente, sin más que recordar que esos ocho libros de 
las leyes constituyen la Compilación denominada más 
tarde Ordenanzas Reales de Castilla y que mal podía ser 
impresa en 1480 la glosa o comentario de una Colección 
legal formada en 1484. Nada tiene, pues, de extraño que 
Haebler no haya encontrado ejemplar alguno de seme­
jante libro, que de haber existido ostentaría una fecha 
posterior a la de 1484. 

Aparte de las relacionadas obras del doctor Montal­
vo, encontramos tan sólo un Repertorio jurídico, dos li­
bros de Práctica forense v un tratadito de Derecho Ca-
nórtico. 

El Repertorio es anterior a los de Montalvo, aunque 
haya sido impreso más tarde: titúlase La peregrina, y 
fué escrito en romance castellano por el Obispo de Se­
govia, Gonzalo González de Bustamante, en fines del si­
glo xiv y vertido al latín por Bonifacius films quondam 
Petri G arc le ulLvbonensis civitatis in regno Portugal-lie 
•et screnissime domine Joanne regine cast eile et legionis 
auditor. Esta versión latina, a compila-tore glosarum dic­
ta Bonifacia, aparece impresa en Sevilla, por Ungut y 
Polono, el año 1498. 

Las obras de Práctica forense son : las Notas del re­

jas, las Glosas al Ordenamiento de Alcalá, compuestas por Vicente 

Arias de Balboa. En la Bibl. del Escorial existen fragmentos de glo­

sas al Ordenamiento de Alcalá, que se atribuyen a nuestro Vicente 

Arias (Ms. del siglo xv, sig. Z.iij. 1.) 
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¡ator, o sea del célebre converso doctor Fernando Díaz-
de Toledo (Burgos, Fadrique de Basilea, 1490; Valla-
dolía, luán de Francour, 1493 ; Salamanca, 1499 y 1500 ; 
y Sevilla, Pegnitser y FI erbst, 1507); y la Forma libel-
landi, escrita entre los años de 1474 y 1484, pues men­
ciona como reinantes al Papa Sixto IV y al Rey Fer­
nando el Católico, por un rábula, no sé si burgalés o se­
villano que a sí mismo se nombra el muy famoso Doctor, 
el Doctor Infante. (¿Burgos, por Fadrique de Basilea? 
¿Burgos, por Juan de Burgos? Sevilla, Ungut y Polo-
no, 1497; Sevilla, Stan. Polono, 1500.) 

Esta colección de formularios judiciales, reprodu­
cida varias veces en el siglo xvi, ofrece verdadero inte­
rés porque en ella el llamado Doctor Infante, con una 
frescura inaudita, realizó un verdadero fraude científico-
literario, publicando como propio el opúsculo del Maes­
tro Jacobo o Jácome de las Leyes (Jacobo de Junta, de­
nominado por todos los escritores, sin fundamento al­
guno, Jacobo Ruiz) (1), Suma de los nueve tiempos del 
pleito. Sin duda utilizó un manuscrito incompleto, por­
que reproduce solamente los siete primeros y la rúbrica 
del octavo. 

Por último, Gonzalo de Villadiego publicó en Sala­
manca (por Huts y Sans, 1496) un Fractatus de Irregu­
larität e. 

El sistema orgánico, tradicional fundamento político 
de la Corona Aragonesa, aceptado por Castilla para, 
realizar la entonces posible unidad nacional, está repre-

(1) Véase la Introducción a las OBRAS DEL MAESTRO JACOBO DE. 

LAS LEYES, publicadas por R. de Ureña y A. Bonilla, Madrid, 1924. 
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sentado, como ya hemos dicho, por las Colecciones le­
gales de Aragón, Cataluña y Valencia. 

La Colección Aragonesa presenta un singular des­
envolvimiento que origina en el siglo xv dos admira­
bles ediciones de sus Fueros y Observancias. 

De la primera impresión han llegado hasta nos­
otros cuatro ejemplares ( i ) en perfecto estado de con­
servación, existente uno en la Biblioteca de la Aca­
demia Española y tres en la Nacional, que minuciosa­
mente he descrito en la Revista de Archivos (1900, 
páginas 201 y sigts.) (2). De ellos dos son importan­
tísimos: el que se custodia en la Biblioteca de la Real 
Academia Española, desde el punto de vista meramen­
te bibliográfico, pues nos ofrece un ejemplar completo, 
rarísimo en su género, con la encuademación en ta­
bla propia de su época, y el I-439 de la Biblioteca Na­
cional, porque contiene autógrafas las Glosas margi­
nales de Alicer Martín de Pertusa, uno de los más ilus­
tres fueristas de Aragón que murió, según nos relata 
Zurita, el 22 de junio de 1485 ahogado o agarrotado 
por orden del Gobernador general, don Juan Fernández 

(1) En un Ms. de varios existente en la Bibl. Nac. (siglo x v n , 
s^8'- 7391); se encuentran agregadas algunas hojas (folios xx i , cx ix 

y xxi i al xxyi) de este incunable. El coleccionador conocía perfec­

tamente esta edición y el lugar que la corresponde en la serie, pues 

en la guarda del principio del Ms. se lee: También se hallarán al 

fin unas hojas de la primera impresión que se hizo de los Rite ros, 

(2) Este estudio ha sido también publicado aparte, bajo el tí­

tulo de LAS EDICIONES DE LOS FUEROS Y OBSERVANCIAS DEL REINO DE 

ARAGÓN, ANTERIORES A LA COMPILACIÓN DE 1547. Madrid, 1900, Véase 

su 2.a edición en el vol. 2.0 del tomo I de nuestra HISTORIA DE LA L I ­

TERATURA JURÍDICA ESPAÑOLA. Madrid, 1906. 
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de Heredia, con motivo de las cuestiones suscitadas por 
la prisión y castigo del alguacil real don Juan de Burgos. 

Por una larga serie de inducciones y deducciones, 
producto de un detenido estudio de investigación, que 
no he de reproducir aquí, ñjé en mi citado opúsculo la. 
fecha de esta primera edición de los Fueros en el año 
1476. El padre Méndez la había atribuido la de 1478 
poco más o menos, y el bibliófilo aragonés don Juan Sán­
chez, rechazando mis conclusiones, no cree que fuera im­
presa antes de 1478 ni después de los primeros meses 
de 1481. 

En este estado la cuestión, el erudito profesor don 
Manuel Serrano y Sanz, en las investigaciones practica­
das en los Archivos Notariales de Aragón, descubre una 
escritura pública que resuelve todas las dudas y nos 
muestra que los Fueros y Observancias fueron impresos, 
de noviembre de 1476 a abril de 1477. 

En efecto, el "22 de octubre del año 1476, Enrique de 
Sajonia, que así solía llamarse Enrique Botel y Pauk> 
de Cost anda, ambos alemanes y consagrados a la Tipo­
grafía (magistri de enprenta) otorgaron ante el nota­
rio de Zaragoza, Pedro de Lueza, una escritura por la 
que se comprometían a vender un ejemplar impreso de 
los Fueros y Observancias de Aragón (Foros, novo s 
Auttos et Observancias dich Re g ni Aragonum, de dicta-
en prent a) a todo el que hiciera constar su nombre, o,, 
como decimos ahora, se suscribiese a la obra ante dicha 
notario. El plazo para entregar estos ejemplares de los 
Fueros era de seis meses, que se habían de contar desde 
el día de Todos los Santos de aquel año (i).?? 

(1) LA IMPRENTA DE ZARAGOZA ES LA MÁS ANTIGUA DE ESPAÑA.,. 

por M. Serrano y Sanz. Madrid,, 1916, pág. 14. 
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Conocemos, pues, no sólo la fecha, sino el nombre de 
los impresores, Enrique Botel y Pablo Hunts, que yo no 
pude determinar sino bajo la designación genérica de 
sucesores de Mateo Flandro. 

Veamos ahora el contenido de esta primera edición. 
Impreso a línea tirada, este preciadísimo incunable 

fija el texto definitivo de la Colección cronológica de los 
Fueros, formada por un procedimiento de acarreo que 
recuerda el antiguo visigodo que transformó el Código 
de Leovigildo (Instituía legtun) en la Compilación Re-
cesvindiana (Liber ludiciorum) y que como ésta, consta 
de doce libros ( i) , imitación indudable del Codex Lusti-
nianeus y a los cuales después se agregan tres cuadernos 
f orales. Y en su totalidad comprende esta Colección des­
de el Código, o por mejor decir Compilación de Huesca 
de Jaime I, atribuida al Obispo Vidal de Canellas (2) 
(los nueve primeros libros), hasta los Fueros hechos por 
la Reina doña Juana como Lugarteniente general del 
Reino en nombre de su marido el Rey don Juan II en las 
Cortes de Zaragoza de 1467. 

(1) En realidad;, el libro XII, formado por los Fueros del Rey 

don JVJüartín (Cortes de Zaragoza de 1398 y de Maella de 1404), ter­

mina en el fol. .cxxix. recto, y el verso en blanco y otro también 

blanco y sin numerar le separan de los tres cuadernos forales pos­

teriores. Estos tres cuadernos, en los que continúa la numeración 

del incunable, comprenden los fueros de Fernando I (Cortes de Za­

ragoza de 1413 y de 1414), de Alfonso V (Cortes de Maella de 1423,. 

de Teruel de 1428, de Alcañiz de 1436 y de Zaragoza de 1442 y de 

1451), y de Juan II (Cortes de Fraga-Zaragoza-Calatayud de 1461 

y de Zaragoza de 1467). 

(2) Véase el Prólogo latino del Liber in excelsis, de Vidal de 

Canellas, y su versión romanceada en el Ms. 7391 de la Bibl. Nac, 
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Y con nueva numeración, sigue en este precioso in­
cunable el texto de los nueve libros de las Observancias. 

Necesario era publicar al lado de los Fueros esa co­
lección de Derecho consuetudinario aragonés, si se que­
ría evitar confusiones irremediables. En efecto, ya en 
tiempo de Jaime II (1291-1327), el Justicia Mayor Xi-
men Pérez de Salanova recogió los usos y costumbres del 
Reino en un libro que recibió el nombre de Observancias 
de Salanova. Esta obra fué más tarde (1361) perfec­
cionada, añadida y sistematizada por Jaime del Espi-
tal (Hospital), siendo Lugarteniente del Justicia Blasco 
Ferrández de Heredia; y, como si esto no fuera bas­
tante, Alfonso V, de voluntad de las Cortes y por Acto 
de las de Teruel de 1428,, ordenó al Justicia de Aragón 
que, con auxilio de seis letrados, reuniese en una Colec­
ción los usos, costumbres, observancias y actos de Cor­
te, sin atribuirles mayor autoridad que la que tuvieran 
antes de ser compilados. Este trabajo fué realizado por 
el Justicia Martin Díaz de Aux y seis jurisconsultos, uti­
lizando, entre otros elementos, las anteriores coleccio­
nes privadas. Esta es la Colección de Observancias, que, 
ya formada en 1437, se incluye en esta primera edición 
de los Fueros, fijando de un modo definitivo su texto (1). 

(1) Dice Johan Ximénez Cerdán en su Letra intimada hablan­

do de Ximen Pérez de Salanova: ...e fizo muy tas obseruangas, a las 

guales por los antig o s fue dada grand fe. Car las obseruangas que 

dizen de don layme del espital todas, o las mas, fueron suyas; e lo 

que el dito don layme hi fis o fue que las coloco por titoles deuidos, 

-c proprio s segund hoye désir a los antig os. 

No conozco Códice alguno de las obras de Pérez de Salanova, 

pero he podido colacionar en la Bibl. del Palacio Real de Madrid, 

gracias a la amabilidad del bibliotecario, mi buen amigo el señor 
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La segunda edición se imprimió a dos columnas, tam­
bién en Zaragoza (5 de agosto de 1496), por Pablo Hu-
rus y bajo la dirección jurídico-literaria del gran juris­
consulto, de raza judaica, Micer Gonzalo García de 
Santa María (1), quien le agregó un excelente reperto­
rio. Comprende los Fueros hasta los de Tarazona de 
1495, y por primera vez aparecen adicionadas a las Ob­
servancias las dos Epístolas de los Justicias Mossén 
Martín Díaz Daux y Mossen Juan Ximénez Cerdán, y la 
Tabla de los días feriados (2). 

De este hermoso incunable conozco un ejemplar com­
pleto existente en la Biblioteca Nacional (I-99Ó) y cuatro 
incompletos que se conservan en la de El Escorial, en las 
Universitarias de Salamanca y Zaragoza y en el La­
boratorio jurídico Ureña (Facultad de Derecho de la 

Conde de las Navas, dos interesantes Mss. del siglo xv (2, N. 6 y 2, 

C. 5), que contienen las Observancias de Jaime Hospital. Conside­

ro necesario un detenido estadio comparativo de éstas con las de 

Martin Díaz Daux, que no he podido todavía realizar a pesar de 

mis -buenos propósitos. 

(1) Pertenecía Micer Gonzailo García de Santa María a una 

familia de judíos conversos; fué hijo del mercader zaragozano del 

.mismo nombre y nieto del médico soriano Tomás García de Santa 

María. Véase Serrano, LA IMP, DE ZARAGOZA, cit., pág. 17. 

(2) Las dos Epístolas -de los Justicias y el primer bosquejo de 

la tabla de los días feriados (Hi sunt dies feriati in quibus Curia 

.Domini Iustitiae Aragonum nec aliae seculares Curiae non celebran-

tur) fueron agregadas por Micer Gonzalo García de Santa María. 

La tabla se reproduce literalmente no sólo en las dos siguientes edi­

ciones de la Colección cronológica de 1517 y 1542, sino en las dos 

primeras de la sistemática, producto de la reforma de 1547, o sea 

en las de Bernuz de 1552 y de Dixar, de 1576. Las modificaciones 

-se inician en la de 1624 y se completan en la de 1667. 

3 
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Universidad Central). Haebler nos dice (n. 280) que se 
custodia otro en la Biblioteca Imperial de Víena. 

Se comprende la gran importancia jurídica de estos 
incunables, sin más que recordar que únicamente en ellos 
y en las rarísimas reproducciones de 1517 (Zaragoza, 
Jorge Cocí) y de 1542 (Zaragoza, Juana Millian, viuda 
de Pedro Harduyn) se puede estudiar la Colección cro­
nológica de los antiguos Fueros de Aragón. Todas las 
demás ediciones, desde la de 1552 (Zaragoza, Pedro Ber-
niiB) a la novísima de Savall y Penen (1866), lo son de la 
Compilación sistemática mandada formar por encargo 
de las Cortes de Monzón de 1547 y de los Fueros poste­
riores. 

Más aún ; el Volumen viejo de los Fileros a que se re­
fieren los autores de la Prefación de la reforma de 1547, 
es la Colección cronológica tal y como —fijado su texto 
en la primera edición de 1476— aparece en la segunda 
de Hurus de 1496, reproducida folio a folio por las de 
COCÍ de 1517 y Juana Millian de 1542 y continuada por 
esta última con la inserción de los Fueros posteriores 
hasta ios de Carlos I, formados en las Cortes de Mon­
zón de 1533. Y a esa Colección cronológica en la nueva 
foliatura de la edición de Hurus de 1496, reproducida 
por las dos siguientes y continuada por la última, se re­
fieren las citas que aparecen al margen de cada Fuero en 
la Compilación sistemática de 1547 (alias foL tal), Y por 
consiguiente pueden ser evacuadas en las impresiones de 
1496 y 1517 hasta los Fueros de Tarazona de 1495, y en 
la de 1542 hasta los de Monzón de 1533. Merced a estas 
referencias pueden ser utilizadas las obras de los más 
antiguos fueristas, así como el famoso y concienzudo 
REPERTORIUM de Micer Miguel del Molino, y es factible 
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relacionar, en toda clase de estudios jurídicos, ya sean 
históricocríticos, ya de aplicación práctica, las dos Co­
lecciones, cronológica y sistemática. 

La primera edición de 1476 tiene además una impor­
tancia suma, pues al fijar su texto el fuerista insigne 
que dirigió su publicación debió utilizar preciadísimos 
Códices que probablemente han desaparecido, y su auto­
ridad debió ser tal, que jurisconsultos de la talla de Mi-
cer Gonzalo García de Santa María, Micer Miguel del 
Molino y Micer Gil de Luna, reprodujeron en las edicio­
nes segunda (1496), tercera (1517) y cuarta (1542) 
esa primitiva lección, respetándola hasta en sus erro­
res (1). 

( I ) Sirvan de prueba los siguientes ejemplos: 

El error gramatical de eorum por earum del epígrafe del Fue­

ro i.°, Lib. L del Código de Huesca De sacro Sanctis ecclesiis et EO­

RUM minist ris, que se ha conservado hasta en las ediciones oficiales 

de la Compilación de 1547. 

El error de fecha en el Fuero 3.0 De usuris, Lib. IV del Código 

de Huesca, donde se lee : mccLXii por mccXL-ii, producto de una 

permutación de letras tan frecuente en la escritura como en la im­

prenta. Esta errata se rectificó en la Compilación de 1547; y debió 

ser muy frecuente en los códices, pues en el magnífico del siglo xiv 

existente en la Biblioteca Nacional, Ss-n, hoy 13408 (Codex foro-

rum totms regni aragonum), y que contiene las glosas de Micer 

Juan Pérez de Patos (famoso jurisconsulto zaragozano que murió 

hacia el año 1335), se lee: (fol. CV verso): Datum Valende tercio-

idus julij anno domini M.° cc.° lx.° secundo, etc. Sin embargo, la rec­

tificación es exacta, como lo atestigua el texto romanceado (Ms. de la 

Biblioteca Nacional, 458, siglo xiv) que dice (fol. 38) : Dada fo en 

/alenda xij dias entrant de iulio. En el an-no de tn. ce. xlij, etc. 

La simple errata de imprenta que aparece en el F. 20, Fonts ih~ 

quisitionis oficu lustitiae Aragonum de las Cortes de Zaragoza ele 
I4Ó7, donde se lee : Porque IUSTA cosa es que alguno sia tenido por 
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Ahora bien; quién fué ese jurisconsulto tan res­
petado por todos los fueristas de los siglos xv y xvi 

las culpas e defectos de o tri, etc., en vez de Porque INIUSTA cosa 

es} etc., como rectificaron los autores de la Compilación de 1547. 

(Véase F. 30 del referido Título, Lib. III.) 

La evidente supresión de las palabras en otro cualquier e} que trun­

ca el sentido de la frase en el F. 24, Forus inquisiiionis, etc., citado, 

de las Cortes de Zaragoza de 1467, donde se lee: que en las causas 

que se agitaran e leñaran ASÍ en la cort del justicia de Aragon e de 

sus lugartenientes COMO en la causa propria del padre, etc. en vez de 

decir: ASÍ en la cort del justicia de Aragon e de su lugarteniente 

COMO EN OTRO cuALQUiERE en la causa propria del padre, etc., según 

rectificaron con razón los auores de la Compilación de 1547 (Véa­

se F. 7.0 del referido Título, y F. 11 De iudiciis, Lib. III.) 

Bastan esos hechos en comprobación de nuestra tesis. 

Entre estas erratas no hemos incluido otra señalada por el Mar­

qués del Risco (don Juan Luis López Martínez, historiador, biblió­

grafo y jurisconsulto zaragozano que floreció en .fines del siglo xvii 

y en la primera mitad del xvi i i ) , en su interesante estudio crítico 

Ad Nonnidlos Aragoniae Foros Emendation es: Matriti, 1679, porque 

no estamos conformes en ese punto con el ilustre escritor arago­

nés. En efecto, éste señala (pág. 7) como error del texto las pala­

bras con que da comienzo el F. i.° De pace et protectione regali} 

Lib. VII del Código de Huesca: Statuit rex PETRUS quod magnates 

Aragonum, etc., lección que la edición de Hurus de 1496 aceptó de la 

primera de 1476-77, y que se ha conservado en la Compilación de 

1547 (véase F. i.°, Título referido, Lib. I X ) ; y citando en su apo­

yo un antiguo códice del Conde de San Clemente, las rectifica di­

ciendo deben ser: Statuit rex PRAEDICTUS, etc. Mas no podemos ad­

mitir semejante rectificación, y en apoyo de la exactitud de la lec­

ción impresa, no sólo podemos alegar el texto romanceado (Ms. de la 

Biblioteca Nacional, 458, fol. 38), stablesao el Rey DON PBDRO que 

los ricos ornes, etc., sino dos códices latinos tan importantes como el 

de la Biblioteca Nacional, escrito en el siglo xiv, y que contiene 

las glosas del doctor Pérez de Patos Ss.-n hoy 13408, fol. CL. recto), 

y el de la Colombina de fines del siglo x i n o principios del xiv, con 
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y a quién deben los aragoneses la fijación del texto ofi­
cial de sus Fueros y Observancias, no es fácil determi­
nar: nos faltan datos positivos y tenemos que recurrir 
a hipótesis y conjeturas. ¿Fué acaso Micer Gonzalo Gar­
cía de Santa María, uno de los buenos letrados que hubo 
en su tiempo en Aragón, según dice Zurita, y que tanta 
habilidad tenía en el manejo de la lengua latina, como 
reconoce el Rey Fernando II y que dirigió jurídica y li­
terariamente la segunda edición de 1496? No tendría­
mos inconveniente en suscribir esta opinión, si no encon­
tráramos para ello una dificultad insuperable, cual es 
que, cotejados los respectivos repertorios alfabéticos que 
ilustran las ediciones de 1476 y 1496, resultan completa­
mente diversos y revelan dos bien diferentes criterios de 
sistematización de la doctrina legal. Tal vez fué Micer 
Juan del Río, que tanta parte tomó en la redacción de los 
importantes Fueros establecidos en las Cortes de Cala-
tayud de 1461, o tal vez su yerno Micer Martín de La-
rraga, tan celebrado por Blancas, y que, según éste afir­
ma, aventajó a su suegro en el conocimiento del Derecho, 
siendo ambos los más prácticos abogados de su siglo, que 
acaso no produjo un tercero que les igualase. Tal vez, 
y a esta solución nos inclinamos, fué el ilustre cuan des­
graciado Micer Martín de Pertusa, sabio jurisconsulto 
y literato, Zalmedina y Jurado de Zaragoza y víctima 
en 1485 de la arbitrariedad y venganza gubernamenta­
les y contribuyese a hacer respetar su obra, al par que su 
reconocida fama en la ciencia y práctica del Derecho, su 
brillante aureola de mártir de las libertades públicas. 

Entre estas dos, ediciones de 147Ó y 1496 incluye 

comentario anónimo (5-4-22;, fol. 38 r.), en los cuales se lee .con toda 

claridad: StaUtit rex PETRUS quod magnates} etc. 
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Haebler ( i ) otra que podemos calificar de fantástica, y 
que con toda sencillez se reduce a la Suma de Fueros de 
Gonzalo Garcia de Santa María. Y al realizarlo supone 
que la existencia de semejante publicación ha pasado 
para mí completamente inadvertida. "Otros bibliógrafos 
—dice— no la mencionan ni la conoce el señor don Ra­
fael Ureña, autor del interesante artículo Las Ediciones 
de los Fueros y Observancias del reino de Aragón, en la' 
Revista de Archivos, etc., año IV, págs. 201 y sigts." 

Pero el ilustre autor de la Tipografía ibérica del 
siglo xv se equivoca; y si se quiere convencer de ello, 
que pase la vista por la pág. 87 de la i.a edición de mi 
SUMARIO DE LAS LECCIONES DE HISTORIA DE LA LITERA­

TURA JURÍDICA ESPAÑOLA (Madrid, 1898), y allí encontra­
rá enumerada la Suma de Gonzalo García de Santa Ma­
ría, en una brevísima reseña de los principales incunables 
jurídicos de España. 

Y por cierto que Haebler, al tomar el dato del R E -
PERTORIUM de Hain (II, pág. 438, n. 7496), ni traslada 
con fidelidad el título del libro, ni señala el nombre de 
su autor. Así le describe, como si fuese anónimo : "279. 
Fori Aragonum abreviati et Observantiae,—Zarago­
za, 1494, 15 de marzo (¿Pablo Hurus?)." Pero Hain, 
a quien copia, dice, refiriéndose a GUNDISALVUS GAR-

ZIA DE SANTA MARÍA:
 uFori Aragoniae Regni abbre-

viati et Observantiae. Caesaraugustae XV Martü a. 

(1) BIBL. IBÉRICA cit., pág-, 127 y sig., núms. 279 y 280. En el 

núm. 279, dedicado a la obra en cuestión, da a entender Haebler que 

se trata de una nueva edición de los Fueros y Observancias al im­

putarme, erróneamente, por cierto, el desconocimiento de ella; y 

en el 280 completa su pensamiento calificando (pág. 128) de 3.a la 

impresión de Pablo Hurus de 1496. 
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1494, 8.°" Y en estos datos coincide Nicolás Antonio, 
quien en su BIBLIOTHECA NOVA y en el artículo relativo a 
Gundisalvus Garzia de Santa Maria (I, pág. 556, col. 
i.a), escribe: "Edidit Foros Aragoniae Regni abbrevia-
tos et Observan-tías ; quae typis commissa sunt XV Mar­
di ano 1494." Esta coincidencia, tratándose de biblió­
grafos tan eminentes, tiene reconocida importancia, 
máxime considerando que el dato agregado por Hain 
de la forma en 8.° parece indicar que utilizó la obser­
vación propia u otra fuente distinta de la Bibliotheca 
nova. 

Ignoro, como Haebler, si existe algún ejemplar de 
tan interesante incunable, que inútilmente he buscado 
con empeño; pero no hace falta ver el libro para fijar 
su carácter de Suma for al: lo dice con toda claridad 
su título Fori... abbreviate y a un tratado de este gé­
nero no se le puede incluir entre las Ediciones de los 
Fueros. Las Sumas o Abreviaciones forales son peque­
ños compendios publicados por los jurisconsultos a ma­
nera de Epítomes del Derecho vigente; y así se concibe 
y perfectamente se explica, de una parte, que impreso 
el de Gonzalo García de Santa María ¿por Pablo Hurus? 
en 15 de marzo de 1494, a los dos años (5 de agosto de 
149o) aparezca, como producto de las mismas prensas, 
el Volumen in folio de los Fueros y Observancias, bajo 
la dirección jurídico-literaria del propio fuerista; y de 
otra, que se trate de un tomito en 8.° (1), forma desde 

(1) Las impresiones de las Sumas forales solían adoptar la for­

ma in 8.° Sirvan de ejemplo : la SUMA DE LOS FUEROS Y OBSERVANCIAS 

DEL REINO DE ARAGÓN por Iban de Bardají (Zaragoza, 1587); y la 

SUMA DE TODOS LOS FUEROS Y OBSERVANCIAS DEL REINO DE ARAGÓN, 

etc., por Bernardino de Monsoríu (Zaragoza, 1589). 
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luego inadecuada para dar a conocer en letra de molde 
la inmensa mole de la legislación aragonesa. 

De las Leyes Catalanas también podemos citar in­

teresantes ediciones. 
El espíritu histórico que domina en los Estados 

hispánicos durante el siglo xv, le encarna Cataluña 
en la primera de sus Colecciones de tots los vsatges, 
constit vicions..., capitols de cort, comemoracions de Pe-
re albert e consuetuts scrites..^ mandada formar en ten­
ga vulgar afi que generalment per totes persones fossen 
enteses, por las Cortes de Barcelona de 1413, estable­
ciendo que todos esos relacionados elementos de su de­
recho for en ab de gut or de posât s, e per tit ois se g oris lo 
or de de les rubriques del codi en lengua vulgar (1). 
Esta compilación permaneció archivada hasta que en 

(1) Se refiere el Compilador en esas palabras a la Summa Codi­

éis o Libro de Derecho titulo Lo Codi, formada con materiales lati­

nos, pero en lengua romance, por jurisconsultos provenzales a fines 

del siglo xii, y traducida en el mismo al latín por Ricardo Pisano, y 

en los posteriores x in y xiv al catalán, al castellano, y dos veces al 

francés. Fitting ha impreso la traducción latina (Lo CODI IN DER LA­

TEINISCHER ÜBERSETZUNG DES RicARDus PisANus. Halle 1906). La 

traducción catalana, probablemente del siglo xin, se ha perdido; no 

se conoce de ella Ms. alguno; pero consta su existencia por un docu­

mento tan interesante y fehaciente como es el Inventario de la Bi-

biblioteca del Rey don Martín (Inventarïum bonorum et capettae Re­

gis Martini. Arch, de la Cor. de Aragon. Varia 27, num. 2326), don-

de bajo el num. j6 se lee; "Item vn altre libre appellat lo codi en ca-

thala... lo qual contenga en la rubria en vermello: aci çomensen les 

robriques, e en lo nègre : de suma de trinitate, e feneix en vermello : 

Nonas Februarii anno domini M.° CCC. nono" De los textos proven-

zal, latino, francés y castellano existen varios Mss. Véase mi cit. 

DISCURSO DE APERTURA, págs. 29 y 143-144. 

El texto del prólogo, introducción o prefacio de esa i.a edición 
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el reinado de Fernando II (V de Castilla) fué impresa,, 
agregándole en los lugares correspondientes les consti­
tutions e capitols de Cort en diuerses corts e Parla­
ments apres fetes, axi per lo Rey Don Alfonso quarto 
e per la Reyna dona Marie consort e loctinent gene­
ral del dit Rey e per lo Rey don Jo han segon, com perla-
Serenissimo Senyor Rey don Ferrando segon benauen-
turadament regnant, y adicionándola, per maior vtili-
tat e perfeciio de la dita obra} con los priuüegis, prach-
maticas, c one oradas, prolusions e declarations e altres 
coses fahents axi per lo stament ecclesiastich, com per 
lo stament militar, e per la Ciutat de Bar caloña, e ge-
ner aiment per totes les vniuer sitáis e singulars del prin-
cipat de Cathalunya, axi en general corn en special. El 
hecho de comprender las Cortes de Barcelona de 1493 
destruye por su base la suposición de los bibliógrafos-
que la han señalado como fecha de 1481 a 1493. El 
ejemplar por mi estudiado en la Biblioteca de la Aca­
demia Española no tiene colofón, ni indicaciones ti­
pográficas. Los caracteres en ella empleados prueban 
que fué emprensada por Pedro Michael y su conteni­
do demuestra que se editó con posterioridad al año 
1493. Haebler (n. 652) dice que ha visto un ejemplar 
vendido por el librero Maisonneuve de París que osten-

de las Constitucions de Cathalunya, que fragmentariamente he trans­

crito, parece indicar que en la distribución sistemática de éstas se tu 

vo presente, más que el Codex Iustinianeus, la traducción catalana de 

Lo Codi. Las últimas palabras, en lengua vulgar, ¿ se refieren acaso a 

Lo Codi, o son más bien una repetición del mandato ya expresado de-

verter al catalán los V'saiges y las Constitucions, originariamente re­

dactadas en latín? La puntuación del texto parece autorizar la pri­

mera de estas interpretaciones, y la redacción enredosa y, por decirla 

asi, machacona del prólogo, la segunda. 
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t a el siguiente colofón : La present obra es stada stam-
pada en la insigne dut at de Barçalona. E acabada 
a xx. del mes de Febrero any Mil CCCC. LXXXXV. 

Y esta primera Colección engendró, andando el tiem­
po, las dos posteriores, impresas en los años de 1588 y 
1589 la una, y en el de 1704 la otra, recogiendo las 
nuevas disposiciones legislativas, colocándolas en sus 
lugares correspondientes y seleccionando, en cambio, 
las superfinas, contrarias y corregidas para constituir 
con ellas un nuevo e interesante volumen. 

Ya con anterioridad a esa primera Colección se 
habían impreso en la misma capital del Principado al­
gunas piezas legales, como son: El texto latino de la 
Sentencia Real de Fernando II dada en las primeras 
Cortes de Barcelona, y fechada en 5 de noviembre de 
1481 (¿Barcelona, Posa y Brun, 1481?); la traduc­
ción catalana de esta Sentencia parece impresa en el 
siglo xvi. Las Constitucions feis en la segona cort de 
Barcelona, ¿por Pedro Michael hacia el año 1493?, y 
dos veces más por Juan de Rosenbach en 14 de febre­
ro y 30 de mayo de 1494. 

Además podemos incluir en esta serie de ediciones 
del famoso Libre de Consolât (Consulado de Mar), una 
sin indicación de lugar, año y tipografía (¿en Tarrago­
na, por Nicolás Spindeler, 1484?). y otra indudablemen­
te posterior, hecha por Pedro Posa en Barcelona el 
14 de julio de 1494. Y según ha demostrado Haebler, 
bebemos llevar al siglo xvi el Tractatus de pace ei 
treuga de Jacobo Callicio, que se creía publicado en Bar­
celona a fines del xv. 

Finalmente, como muestras de escritos extranjeros, 
podemos citar el Tractatus M agis tri lohanis de ger-
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sonno cancellarii parisien-sis de regulis mandat or um (Ma­
llorca, Nicolás Calafat, 1485). 

No cede en interés jurídico a estas ediciones de las 
legislaciones aragonesa y catalana la de los Fueros 
Valencianos {En aquest Ubre son contenguts | los 
furs e ordinations jetes per los glorio \ sos reys de 
arago ais regnicols del regne \ de Valencia,,.) hecha 
por la copia de Micer Gabriel de Riucech, comprobada 
por el mismo, con el primitivo original sellado del Ar­
chivo de la Sala de Valencia e impresa por Lamberto 
Palmar en 1482. En efecto, esta edición princeps com­
prende los Fueros formados en las Cortes Valencianas 
de 1283 a I44-6 y es la única en la cual se pueden es­
tudiar aquéllos por su orden cronológico, porque en la 
segunda que hizo Francisco Juan Pastor, imprimién­
dola el flamenco Juan de Mey (Valencia, 1547-48), 
se distribuyen por orden de materias. Además, en 1493 
se imprimieron en Valencia dos ediciones de los Fue­
ros formados en las Cortes de Orihuela de 1488, la 
una en 6 de septiembre, por Flagenbach y Hutz, y la 
otra un mes después, sin nombre de tipógrafo, pero 
con los caracteres de Nicolás Spindeler 

Existen ejemplares de este incunable, verdadera­
mente espléndido en la Biblioteca Nacional, las Uni­
versitarias de Valencia y Madrid y'el Laboratorio ju­
rídico Ureña (Facultad de Derecho de la Universi­
dad Central). 

Por último, para completar estas breves indicacio­
nes debemos citar otro muy interesante incunable que 
forma parte de la magnífica Biblioteca Valentina, ver­
dadero tesoro bibliográfico de nuestro querido compa­
ñero don Vicente Castañeda. 
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Es el Formularium diuersorum contra \ ctuiim et 

instrument or um | secundum pratiquant | s consuetu-

dinem \ chutâtes et re \ g ni Valentie (¿Valencia. Cris­
tobal Cofman, 1499?), folio. 

Hae.bler (num. 281) le niega el carácter de incu­
nable y supone que fué impreso hacía el año 1502. 
íéLo trae Hain en su Repertorium —dice Haebler—; 
pero ni él mismo ni el de quien tomó esta nota pa­
rece que vieron dicho libro, porque si lo hubiesen ma­
nejado hubieran visto que al verso del frontis se en­
cuentra una pragmática fechada en 1500 ó 1501." 
Quien no ha visto el libro es Haebler, a no ser que ha­
ya tenido en la mano alguna reproducción, de todos 
desconocida, de principios del siglo x v i ; porque en el 
citado Formularium no existe esa pragmática de 1500 
ó 1501. El frontis, que por cierto se reduce al título 
del libro tal y como le hemos copiado, deshechas las 
abreviaturas, en su verso no contiene pragmática algu­
na, sino la primera página de la Tabula to dus o peris. 
Esta tabla se desarrolla en seis páginas sin numerar y, 
en el verso de la última, aparece en letra gótica, pero dis 
tinta y bastante más pequeña que la empleada en el in­
cunable La pragmática deis molaris preconizada en va­
len I cía a. xxvi. d'octubre Any. Mil cccclxxxxviiij. La. 
fecha de esta prag~mática es la de dicho año, Data en la 
ciutat d'Granada a quatre dies del mes de octubre d'l 
any d'la natiuitat de nostre senyor. Mil. cccclxxxxviiij. 
Y la determinación de la fecha en que fué presentada 
per lo discret en Johan fenollar notari, al Gobernador 
de Valencia se hace en la siguiente forma, en el preám­
bulo que precede a su impresión : a xxv del present mes 
de Octubre e any corrent Mil quatre cent s novanta nou. 
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Esta pragmática ocupa el verso de la última hoja de 
la Tabula y el recto de la primera del cuerpo de la obra 
(pliego a i), en la que empieza la numeración de ésta, i. 
Todas estas circunstancias y la diferencia de los ca­
racteres de imprenta nos dicen bien claramente que la 
pragmática se agregó cuando el libro ya estaba impre­
so. De otra manera, ocuparía el lugar que le corres­
ponde por la materia que constituye su contenido (i) . 

Y para terminar esta ya cansada y árida exposi­
ción debemos hacer notar que tampoco faltan obras de 
Política, pues dejando a un lado impresiones rarísimas 
de la O económica y Política, de Aristóteles (¿Zaragoza 
por E. Botel; antes de asociarse con P. Hurus, 1473 
ó 74) (2) (Valencia, Lamberto Palmar, 1475) (¿Bar-

(1) Tengo a la vista un libro de formularios, procedente de la 

misma Bibl. Valentina del señor Castañeda, que ofrece indudables 

puntos de contacto con el Formularium incunable diseñado. Este 

libro, verdadero Epithome artis notarle (también se le conoció por 

este título), es el FORMULARIUM DIVERSORUM INSTRUMENTORUM CON-

TRACTVM, ET VLTIMARVM VOLUNTATUM, IUXTA MAGIS COMMUNEM STÏLUM 

NOTARIORUM ClUlTATIS & REGNI VALENTIAE. AVCTORE GREGO­

RIO TARRAZA NOTARIO, ETC. E X Typograpliia Michaelis Sorolla... 

MDC.XXXXIII . 4.0 XTo es de este lugar el examen de esas rela­

ciones, determinadas principalmente eai el orden de materias. Baste 

•aquí esta indicación general de referencia. 

(2) Véase Serrano, ob. cit., págs. 9 y sigts. La escritura públi­

ca de 5 de enero de 1473, otorgada ante el Notario Pedro la Luessa 

de Zaragoza, y que nos muestra el contrato de sociedad ex parte ar­

tis Impresorie, de los tres alemanes, Enrique Botel, natural de Em-

oi'Ch, en Sajorna; Jorge von Holtz, de Haltingen y Juan Planck, de 

Halle, no deja duda alguna acerca de la antigüedad de la imprenta 

en la capital del Reino aragonés. E n el Apéndice del cit. opúsculo 

del señor Serrano se traslada literalmente (págs. 19-22) el texto de 

•esa importantísima escritura. 
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celona, Nicolas Spindeler, 1480?), y prescindiendo de 
diversos comentarios in Aristotelis politicorum et oeco-
nomicorum libros, como son los de Tomás de Aquino 
(Barcelona, Brun y Spindeler, 1478), Pedro de Castro-
vol (Pamplona, Guillen de Br0car, 1496) y Fernando 
Rhoense (Salamanca, 1500) (1),' podemos enumerar 
el Regiment de Princeps de fra. Francesch Eximenes 
(Valencia, Lamberto Palmar, 1484, y Cristóbal Cof-
man, 1499); e^ tratado De regimine principum, de Egi-
dio Romano, en su traducción catalana, debida proba­
blemente a fray Arnal Strayol (Barcelona, Spindeler, 
14.80, y Luschner, 1498) y en su versión al castellano 
hecha por Juan García de Castro j er iz (Sevilla, Ungut 
y Polono, 1494); el famoso libro titulado Bocados de 
oro (Sevilla, Ungut y Polono, 1495), y el interesante 
Doctrinal de los caualleros, de Alfonso de Cartagena 
(Burgos, Fadrique de Basilea, 1487; Sevilla, 1492, y 
Burgos, Juan de Burgos, 1497). 

Tal es el somero cuadro de los Incunables Jurí­
dicos de España y sus internas relaciones con el desen­
volvimiento de nuestra evolución jurídica en el xv 
siglo, el estado de transacción entre el antiguo y el nue­
vo Derecho en Castilla, y el sistema orgánico de la 
Corona Aragonesa, aceptado por aquélla, como me­
dio necesario para la reconstrucción de la Nacionali­
dad Española; y perdonadme que mi rudo lenguaje, 
puesto el servicio de tan interesante estudio, no haya 
sabido darle la brillantez literaria que es el necesario; 
ornamento de estas grandes solemnidades académicas. 

(1) Haebler (n. 576) duda que este libro sea incunable, y cree 

fué impreso en 1502. 
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N O T A I M P O R T A N T E 

No ha sido posible incluir entre los fotograba­
dos que ilustran este opúsculo los relativos a la 
edición incunable de Las Siete Partidas, existente 
en la Biblioteca Nacional, por haber sido enviado 
ese rarísimo libro a la Exposición ibero-americana 
de Sevilla. 

Respecto a las Glosas de Montalvo al Orde­
namiento de Alcalá debo hacer notar que este in­
cunable ha sido detraído del manuscrito 691 de la 
Biblioteca Nacional e ingresado en la Sección de 
Raros con la signatura I-23422 en junio de 1924. 
Ignoro por qué causas continúa formando parte 
del manuscrito de Varios 691 el otro incunable Glo­
sas al Ordenamiento de Briviesca, hermano del 
anterior, por ser obra del mismo jurisconsulto Díaz 
de Montalvo y haber sido impreso por el mismo 
Magister Iohannes Parix de Heydelberga. 





0R que la juftícía es muy alta ítuB 
yt poi eila ft (aftknë toBaalaa cofas en 
el eftaBo qiieBeuen nés perfecta ma« 
que tatfíte las bírtuBes por q comuní 
ca vi participa con tonas Vi Bíft ríbupe 
a töBos vi a cana bno fu Berecbo £ es 
mapoz bírtut poa que es mas comun/j 
£ el que figue la jufftcia es arnaco Be 
©ios que es betoaüera juftída(ffißtl 
que fa3e juftícía es }uftgU73La qual es 
cotifetuaBora Betapumanalconpañía 
Vi Bela comuníBat Bela biBaß£ es bir 
rut que tonas las coía9 afperas iraní 

tenue- K.vyù fimBamento es la f e <T£ es gran bien en efta bfaripoz que 
los malos an por dla berguença Vi míeBCK £ es buen abito Bela boluntat 
£ apunta en pguato« Be aerecfco alos ioberanosaro iosbacMgß es Be 
tanta fuerca H balor'que no fola mêteea neceflaría páralos buenos mas 
aun para los malos que Befusmalefícíosfe^mantíenen para que pgual 
mente bíuan Cjß es Be Montrai n amar la juftícía afp poa ft mífma como 
pot que los que la aman yibonrran fon acrecentados enbonrra vi gloría 
£ los rrepes como míníftros aella fon tenuBos Bela c a t o « ve matériel 
O eferíto es bien auenturaBOS fon los que aman Vt fajen )uftícía en to 
Bo ttó £ aquellos que paBefcen P « f ^ n poi ella CjEpor que los rre 
res fon biflor H fuerca Be íuftíeía ffpoî enfle ios mu? altos vtmup p0 
Berofos fereníffímo0nH rptaníííimos tttf Bon fenuntio Vi rrepna Bona 
v fabel Bo l la gracia Be oíos Vity Vi fiepna *ecaftílla Beleon Be aragon 
íe eedlía Be toleBo Bebaléda Be gallííía Bemallorcas Be femllaBe çeroe 
ña Be corooua Be cortega Be murcia Be )abê Be los algarbes Be algebra 
Be aíbraltar conBe Vi conBefa Bebarcelona fenores Be biîcapa vi Be molí 
na Duques Be atenas HBeneopátríaconBesBercofeilon fiBecerBanía 
marquefes Be oríftan Vi Begociano <T£onfÍBeranBo fus altesas q el pro 
pío oficio Be los rrepes es íaieM t t^° * )^tícía £zickatíoo HqríenBo 
que enfus rrepnos vi feñoríós la yaíúcía florejca vi fe faga Vi aBmíníftre 
íufra yi Derecha mente fegnn Beue Vi aquellos que touíeren cargo Bela fa 
jezaftenlafucafa vi corte como enla fu corte vi cancellería vt en ÍOBOS los 
fus rrepnos vi feñotíosCEa pueBan faíe* Vi fagan libre mente fin enbar 
go Vi fin Bílacíon¿E miranBo que fin lepes la j uffíría non fe poBría fas 
ten« Vi la policía non fabe fea gouernaBa fin ellaaflPor que tonas las le 
pes ferrefíeren al pronecbo Bela cofa publica n para guarBa Bela juftíi™ 
tía po* que la, lep es Berecbo eferíto que afirma lo bonefto vi bíeBa lo conjjg 
írarío vi es ínterpetre Be pguatoatK iguálalas cofas Bíuínas vi buma 

G*<) 

i 
ll 

i 

LIBRO DE LEYES,—Huete. A. Castro. 1484. (Biblioteca Nacional.) 
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alee en omípotendaOE bn pricípío 
principiante DetoDaslas cofas bífí 
bles it in bífíbíeqíOE crea firme mi 
íe lo« artículos Déla fe que ÍODO fí 
el rpíano Deue fabe* Eos clérigos 
erplirfta mente vt po2 ertenfo ILos 
legos'jnpUçi ta vi finpte mente 2fe 
níenDo lo que tiene enfeña h pre 
Díca la fanta maure iglefia <E¿ fi 
qnal quicj ¡rpiano con animo pertf 
naj H obffinaDo errare H fuere en 
öurefeioo en non tenc? H crea lo q 
la fan« mvvt pglefía tiene h tu 

a—^d coraço m 

feria CT3V2anDamû« que jwp*3can 
las penas contenidas enlas ñras le 
fes Délas flete partiras H las que 
en efte libro cd titulo pelos ereges 
íecotíenen 

rrcccbimfalrrc^ * roldo crujee^ 

or quanta fe gun berDâf 
Delà fataeferitura Dios 
fepaga Bel conocimlêta 
h non foia meute q con 

s mas abn que con las fígu 
ras Defuera lo aD oremos H faga 
mos rreuerençia Œpoî enDe orDe 
namos n manDamosquequanDo 
nos o el príncipe ¿ los )n fautes na 
efrros fijos fuéremos a qualquíe? 
cíoDat o billa o loga* ©.ue los cíe 
rígos -non falgan con las crujes 
Délas ígleftas como en otro tíepo 
lo folian fa ?e¿ a rrecebú anos ma 
al principe nín infantes 3flQasq 
nosbamos a faje* neuerençia ala 
eru5 Dittoeula yglefia como es rra 
Son H que las crujes non falgan a 
nos Déla puerta Deiía pglefía a fue 
ra pero que la proctfton Délos de 
rígos falga Déla puerta a Delante ¿ 
pai que efte rrecebíraíento con cru 
jes non Deue fea feebo a feñores ti 
pora'.es falúa a rrep o rreyna o pu 
cípeereDero 3V2anoamos Yt oefe" 
Demos que non fe faja a oteo kñai 
tenporal alguna/* 

C£l "JRty twn moa\ en ïmefxa 
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N xpi noie amen a quo cucara ̂ cedunt bona 6c ft 
ne quo uullú riéhc fúda£ cxord iu ut in»c-paulus 
.ií.q.í-in»C'fn noie dru Nrxiií»di CLuiaq >cpm no 
u í t tbefaurum fapiencíe Ä fciencie nouit qa ¿d na 

Uit q? utile c qdqd alibi dfcíf b i c p f e c ^ íuentt u t bec legaje i n 
.ebuiced x x x v i i di-q>noméqn recol lo f leckere debeo genu 
a faîtim cordisin-C'decetdeimunita.ecce.lt.vi- Cuidcbetur 
bonor 6c gloria ifccula feculou apocaUpGs.c i*CLui fuá gran 
diffimaclemecia digne?boc opuí "culu ícboare ac adiplere Sr& 
dírigédo 6c fia ^fugado u t íufh'da illucefcac 6c iuffcicia ultra 
múdi j imites euaget:. 

O N P E D R O i n ^bemio fût quatuor partes í proa 
)ptc poiEfälutacio í .li.narracio ibi B I E N S A B É I S 
jn . iü ib i lPOR a V E V O S M A N D O p o n í oclci 

fo m-iní íbidadapoíedataDE T O L L E D O bicïcipiât t i t u 
li regu* cafëelle qui aút debet «peedere in biis pragmatid an ciûi 
tas legtonêfisan toUetana uidc!«xvi*reg aîfoiTî i ordmamen 
to ïegionis C O N D E S qs c dignior 6c àj pponi in eplá cornes 
aut marebio die q> marebio u t £>ba£ in c«fundaméta ^ pindç 
deeîkc. ï i -v i . ïX3N A L F O N S O ií le fuit f i i i 9 regt fernádi q 
fcitato fuit p duos mi l i tes quos occidit en marcos cora deo 6c 
tnottu'o c imediate ï.>?xX'diesE.t !ucrat9 é iffcc caftru quod 
dr gibralrar 1% i fte rex alfófF9 fiI19 e»9eu pdidi t poftea ut i n 
cronrdlegië&iifcedopnus al fóf í^ fecit ordinamétií fegobie 
ineramiIleíTirnoccc*b<:x:*vi.& peedit títu cjtuor annisutap 
pet exeo3¿ datf t ñ orhs leges 1IÍ19 ordinaméti peer feptem uel 
pav plus ad í f tú fuerunt redacíbe p dñm petrú E t acfcédc ad 
iffcud nobile qjadmodúdtcitío.an-inglo»fuaípbemio clemê 
tina2¿ q» gcîofu è" i f tud nome lobánes quo noie appeilabatur 
îbi papa p íterptacónes 6c d ¿riu icônes fijas qa íobánes gracia 
deiïterpta? 6c dicit etf q> bne pbat: {[lud p romanos pótífíces 
tjtmllúnome q? pape poíf in creacópe t rá fcédí tu l t ra duole 
r imú pter boc rióme iobanes quod t rá f led i t ufqj ad x x i i m . i t a 
eft dicédu in i&o noíe alfóffo <Ja i f tud aomé efi: í fe aitif icú 
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q no íno»í.c»q?fr bus d acu.& ihi io«an.& docto poft eü q dixe 
rik q> fi'pnceps obi.ciat 9 clkcfbioëj q? 1 ufpe^tu frt cófirmatu^: 
d pdirione uP f uelacione cófillioi;: fuo2¿ up tracítatu exhereda 
cíonisfue ôc bác fufpîcioe^ cocipituP rorte patrie â q é onûdo 
uP parc tú aqbo ortu traxit q fép pncipis excipiétt uP pdcefo^ 
fuoy: fue rúe ínímici capítallesin hocé fep pneepe admîtédus 
ar.extra de iure ¿urá.petício ) P E R L A D O S a platisÄ Tarer 
dotiboeccPíai/; oé mallú eifmatjs cp in eccPia babuimo fúpfit 
exordíú ná fï q ci fmata ôc berefes 1 ecc pulularát ipí eo^ fue 
rúe íué tores ná iflti fut q uertut ï laqú tortuoíu í cuchis plebi 
bo grade pone tes fcádalúbeclegúeí'C.tráfferútxxmi. q in. 
f̂  parcat qa mífencordjá mereor q^ me cofeq ab eis fpter ue 
rítate narrada mereor dignú gduxiíbreuibo exeo q/puitas 
tpons fHüú fép ad efTe no patíteis laudes ígétes pfoluered: 
fi noqntasmere^tñ ajotaseis ferre poffímo labia nfa reíonan 
tes ut gtás p nobis pees efúdát qa nos eou oróníbo fallebamur 
ná ifti fú tqppterord i ni s progtítiád i gnítaté habere dícutur 
iiií.dt'deniq? íffcí ení fut quos nemo fátos dubitat ^a eos ape:* 
táteídígnitatisatollitin-onónos xlí«dí- Iftifút qcorpc) xpi 
feuro ore cóficiút ppter 9 de eis nicbíl qd finiífcrú fufpicamur 
ïc-abfit xi-q mifet fúcq nosmetp baptífmú lacro fáte mri 
ecc Fíe ícorpát regenerado ín c.q abftulleritxxii- q.ii acetia^ 
redéptori nfo q caput ¿ eccPíe mus xp9 í * c i -de facra • uncf-̂ » 
{$ núc nóuicarioe¿9 q ten} m terrisciaue toc¿9 eccPíe militátf 
uice3 no puri boísf^ ueri dei gerédo ut é tex.de tráflací« qnto 
eficiétes nos in íllomébra de mébro de elieci. fignifícaíli ppr 
quos pronos nos letificares pduéhi cíTe fatemur ad terra q fu 
nicPohereditatesdñi eífedígnofdt& pquos pducemurí^a 
otríciotie & pnía ab eis íiúta ad futura gPiá q reuelabí? í nobis 
q5noB&oíb9afbátib9&fututf tnbuat ipe dei fí!l¿9qcú pre 
& fpu íátouiuit ôc regnat i feculía fecuUoxc Amen oco ^ 

<D EXPLIcit appâta glofay: ordjnaméti ñ alcalá 

( M A G I S T E R ( f l o H A N E S Ç P A R I X 
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N E L NQNBRË cjrca bogpbemium Uideq>n3r> 
gîo in fb • legu in ¡pbemio & quod nouiínordjnamé 
ro de alca- in pbemio fub & ibi pic ne p totum« 
OR Q V A N T O ADORE adcpfacitidquod 
not,~gloa cle.fi dñm de rclhôc ueneracî ftco¿«CON 
LACRVG an boc fit licitumtalf recipe prelatos 

"cccäfticosnide quod noá»c*nobis de iure pr o-p do¿lo.& íbí 
p cardinale materia crue? uíde p glojk arcbidí»xí *ái • eccîc 
íiaG:icorü& q>dixiin«lx;xix'in ordinac? de alcalá ti*fí.& 
qre ucneramur feftû cruel eu xps in ea fuerit de oneftato & 
no feftú" afine cu ibi fuerit xps çu nimia ueneracone & pcefïi 
one recept9 uide gto.in.ccrucî deofe.di-iii • E t é* alia ró ex 
tra tk qm dat íbí gto-ná crux q erat fupliciú latrpnú «ppter 
eu q in ea pédit tráfeat ad fortes ígat02¿ ut ïegiE í • lege da in 
uèaonis fee crud & credo «p ex illa jsceiCtone que facta fuit 
xpoadueuientiadibemfaiépíudeosfupfit originé recepco 
qua faciut fubditi epoad eo2¿ ecclefias adueniétí qa orhs xpi 
acOzioxc m«c«fignificafti de eüeo E t ec? iña jDceífio de q in 
•1-nfacu reges eius locu m teref teneat ad íudícíú & íufhc/á 
miniílrádam . SALVO no*excepcóne du taxât E t fie íffca 
recepeó fieri nó pót alicui domino tporaií peer qm iftís tribo 
ï>pteriCtà ec^ceptiuá facit quodnöf in.c.ídeefiet 9^ga 1¿» 

0;«a¿ttonuinft:i deacct* * Lej?* ymZzA . 
RDENAMOS fumptaeft ex-Mx •tiám-i- parti 
CVERPB DE DIOS q ad infirmú duceÊ q dzbee 
duci fép lumínepcedétí ut ¿ tex.in«C'fanfc excí a d 

„úíTa.d: oráseú fociátesóc íeio.feftíuítate plurtmos 
d/esídulgécía^:íucra£utefttex'íncíe ll domínúde reií, 

^uene.fandlorum. 
IMaSJ^ASON ná graúí9 eft eterna qj tporalé ledere m* 
grítate incuergétes de bereticis» 

( LA TERCJA P^A£Tlg, an tf is pena fit crímínaiís ut' ciui 
lisuideglo.in.i.iü.ff.defepulcrouiola.aLn'i'fi qua per ca 
tápníáC'deepís&cle-
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WM 

*" ~ u ****** fa fitujw ***dyr 

genirgHg^^ 

^8^ ianttacjijggi^t»cc * to*? » a anfí° a na tmi 
tatejmijgggejlgtt^ 

" ]*^* 

^$3acobuoöeige4t4l(fcctJttaöoVttm:t0^a ^f&v^&f^ü^ 
íocíca? et ^alétie;eome9 fecbmone a ^fc ^ £ n ^ / S ¿ A 

SfSîSE nortee taaceno? acqnifitoibtre : et quiccjo cieca ? A****» t¡e*¡^- UW /̂ ¿W». 
^j|pg^^^gB|t£oneait^le;finesoebtteacqfttionisnte-con i"*** ^yT&f*1 %%MÍ 

^Cin^uiSôeomma,ntooôminiowntfcantçsf quftjâno» ^ ^ f ^ L ^ l J ^ 

ft. 'H pcttbüg.-foüiqtusmemnofttam ap fo%gr;Àcagonivj3cequoâ̂  J^***^» v f ^ w ^ V » 
ES?;v «Pf»"« agnum tegattt/pcimo po^mM¡co g> tcgiîftm tUuo ^ ^ X ^ ^ C w f 
fStUS fit^caj^iiotoecclfttttomisjgçincifi^ V H ^ - A ^ B K 1 Â J L ~ * 

£??>&' ^¿^P^enooue neceftatio úef ptthtet coeaígantuc :/in ytbe J %£r*J«0qi4}~.7 UH*~*. -W^ 
¡tí"?}»* ^ w fl>fcenft genitalemcuriambuyimu* moucenoam.\>U **-ft«*+> i^f^ ^^u*^^ 
•*>U» P f̂entíbus tttufttt pamio noftto comino <jTemnoo infante $**&*** f>v*\ ^ .^M**^ . 
•fíp* ^cagoníe,ctwnerabUÍbu9.#.£erataug«ílancnri.^.»é '^J^'t^f*?**ß '" '*" '**" 
j^My.f« epncopj^ ?iobíUbu»y «<&*> bommibi» oomno. p w 2 ^ « ^ Ö ? C . 
»er ^ nelíí matocoompjucajonnm,«.ocntcií^ . # , comet, B.oft ^ T T ^ ^ Z c í ^ 
o , /. jicanj.^. oe luna. j£yírn|no ae foetus, i pludbns míttt.bu^ • ' F ' 

^ TT i4&r¿ í̂ombu,3,eC paoceailfriS/et címtnts cíuítatum et villa ^ - - ^ ^ 
i aH-Tu, tum/pcofme concilioseílínatís/foeoa ^cagonum ptoyt ^ ^ 
J^ ^ ,<> faoíis pteoece!Îo2um noftaotuní fcciptis coUegímws; et in no 
p.11 TT ft^.fecímqs au,í3|t§cíp eecitatt:quoenm ünguhs coUattonibö 
•J«> r ̂  oí renfla omnia íubtiitns/et oetea .̂e JÍJp̂ ñacujfe ct inutílito-Jg,. ̂ ¡¿v «^ « / ^ J¿ 
- i«'i,v¿ coîiipiçtie mitins bene loqwrrttibns^eTol^iïiToinpetentibê ** îtfv4l W l ^ í S f ' ^ ¿ 
i.,,Zy',, ínte2P«tatíombus eypoftt»/ íub »olumine et cettís titnlís ^¡^^^r^f¿^^^^ 
ÍÍTJ. ̂  «ntiquotum fovomm.-quofoam ammouim«9/coe2e^ni9/fup ^f^ i ' i .^r^Rr ?&X?* 
\*"r£L Pienírŝ /aĉ o%obrc«2!íate«Iwciöam'möomnni oíg^gfqnag <-v̂ » r '

/ ¿ > / * 
fUj Â - cor^ilío£t^^^ient|a,penítH§ annuentej^ec hos fotoa in /r ^«^¿feí>»f^Wîj pf&fa* 
«¿t*^ piucíbua quos aíitíqui fotí BOB fine magno te'potaim cecñ ín ^ / ^ ^ f ^ í ^ ^ J ^ , , ^ ^ r 

? •t.'̂ .k^ cornoDO¿H,eHllMSJßfcJJißi.wo 3e!o infríete/ feo ambicióla tnali th^ís^T ' V " 
*^--rvir cíainflígebác ;cñíonto^eoenicbil accícfcéaopenit9yneifub. %-'"s^Ud1 a^pt^J^t 
N* cit^norccoculibe3atib9acceptabih'bt)0ettabeTOo^nmttii í-«Hn*? <*•«-> ^ . vy?. 

l l ' X W 

v«^-
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Iftep 

Jmípiutit foíkbüí per 6c> 
minuit! Jacobum rege Bra** 
gonum ÏCJÎI curijö B r a g o 
nenfíbiíscelebiattem carita 
te í0fce:qm fiíerunt publica* 
ti.vttj.3öttd iaiiuarij,£ra 

uítate bomíni ¡akíllefímotm 
centef¿rooquao*agefúiiofeptt 

pefulaní • ifberactte conquífte noílre 
farracenozum acquífttíoníbuerct quíc 
quit) cítra mare orientale: fines Debite 
acquífítíome noílre côttrîct/ míferatío 
tie omina/ noftro Dominio venDícátee 
quare 1100 armom pwuífo tempozí/ín 
tenbétes paa'0 paouíDere tempozíbue 
follícítuDtnem noftram aD fozos $ra* 
gonum:per quoe ípfum regnum rega 
m primo poHejcímu0:eo cp regnum íh 
luö fit caput noílre celfituömte princí 
pale, hierum vt actíonee noílre conDí 
antur maturíueret fori aragonü/aDDé" 
Do/Detral?éDo/fupplenDo/ ejeponenDo 
ueneceíTarío velvtíiíter cosrígamur: 
in v:be noftra 0kc(\ generalem curia 
bujtímue ínDucéDam: vbí pzefentíbtíe 
illuftrípatruo noftro Domino ^errá* 
Do infante Bragome:et venerabílíbue 
26- £efarauguftanéTúB.0fcéfi epí* 
icopia;et nobílí bus/ iftíctye Común-

FUEROS Y OBSERVANCIAS OEL REINO OE ARAGÓN. 

Sacobus II 
bus, bomno Tfc.coindií maíoíbomo 
$ragonum,/Í5» bentenca, i&romeú 
iR.Deîrçana.'S. Deluna, ficímínoDe 
focíbU0/t pluríbuo milítíbus et ínfan 
tíoníbue/et p:oceríbu6/ et cíuíbue cu 
uítatum et víllarum/ p:o fuie cócílíf 0 
Deftínatí0/foao0 Bragoim (p:out et 
van(0 pzeDeceflowm noftrouim feríp; 
tía collegimue)ín noftro fedmu0 au* 
bítorio recítarí:quo*um ftnguhe colla 
noníbu0 bífcuífa omnia fubtílíVz be* 
tractíe fuperuacuíe et ínutílibue com 
pleti0 minus bene loquentibU0/et ob* 
Ícurí0 competentíbue interpzetatiom 
bus ejcpofití0/fub volumíne % cerne tí 
tults antíquow fozom: quoibá ammo 
uimue/cozrejcimue/fuppleuirtfV ac eo 
rum obfeurítatem elucíDauímu0: om* 
níum Díctarum perfonarum c o n p a i 
conueníenna penitm annuentexper 
1?O0 fo:o8 ín pluríb? quo0 antíquí fo* 
riñon fine magno tempozaliumreru5 
íncomoDo/ac anímarum perículo/ no 
jelo íuílicíe/feD ambícíofa malicia in* 
flígebant/ Dominio noftro per eo0 ni* 
cl?íl accrekaibo pemms/ nec fubDíto* 
rum noílrouim libertatíbii0 accepta* 
bílíbU0 DetrabenDo . 0 ñ virtute ítaq5 
Debite nobí0 fíDeí omníbue baíulíe/íu 
ftící)0/$almeDini0/íuratí0/íuDicíbU0/( 
alcalDis/ íunctaríje/ offícíalíbue qui* 
bue officium cognofcenDí et tuDican* 
Di De caufíe/cnníttítur: et cunctí0 no* 
ftríe fíDelíbu0 íuiungímue/ # tye ío> 
rió tantum vtantur ín omníbue et ñu* 
guli0caufarum DífcuíTíonífeu0 t t e r ^ 
mínatíoníbus earunDem J l ïb i autenf 
t>iaí fon nonfuffecerínt/aDnatmalc-
fenfum vel equítaté recuiraturñ^ío^ 
fectoqui fecue contrauerfatífuerint/ 
ípfoe tancf reos lele maíeftatíe noílre 
anímaDueríione Debita puníemuD, 

a tí 
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primee u 

Belafanctafecatbo 
lim príuík&Qoel (ma 
babtfíma 

3facme primer eu la con 
oeleyoa* 

Bpícn 
tiiyt q 
IÎ06CÎI 
Síacme 
p la gra 

S ciaötfu 
reyoea 
ragooe 
malloz* 

quee: c oe falencia Comte oe 
Barçalona x e SwgelUe fêf oz 
öe fl&untpaller per nos; c per 
totenoftroe fucceflbze ap en 
Elrago com en Catbalunpa : e 
Ûkallozquee î e âê>anozca t e 
{9&untpallencom encara en * 
10 Begne oe 'glalencia e per to 
ta la fenpozia e íurífoictio no^ 
ftre comen qlfeuol altre loch 
que ara bauem î e oaquíauant 
noe : e noftroe fuccefloze no ^ 
ftro fenpoz aíuoit baurein per 
amoz oe noftre fenpoz Seíu // 
cbzift c oelaverge JO&aría glo? 

(ofa mare fuá e en remej oela 
noftra anima en pertofíempe 
ftatubimque cafen íubeu|o fer 
rabí qui ípiratper gracia oel 
fpirit fâct voira reebza la fe ca 
tboUcaelfaluoable lauament 
61 babttfma^que francament : 
e feue tota contraoictio oe al * 
gun bo pufca fer / no contref * 
tantftatutpzobibicioio pacte 
oe noftree pzeoeceflbze/o oal<? 
tre / o encara coftuma fobze a* 
ço obtenguoa • Mjd que per a¿ 
ço no peroa ree 6 foebene mo* 
blee e immoblee e ft mouente/ 
q pzimerament bauia ane totf 
aquello bene fegurament e fra 
cabagetenguae poifebefca p 
auctozitat noftra falua la legit 
tima oele fille; e oele pzobif « 
mee oel conuere;axi empero 
que oele Dite bene o af tat con 
uere loe fílle/ne loe pzobifmef 
noli pujeen ree oemanar ell vi* 
uent mae apzee la mozt oe aqll 
alio folament e no refmee pu • 
)cen oemanar que ñ mozíf en tu 
oaifma/o en paganífma rabo^ 
nablement oemanar pogueré, 
car ajcícom aquefte af tale per 
ajeo merecen la oiutnal gracia 
ajeímatei* fe coneguen obtenir 
la noftra quíoeuem lavolun^ 
tat e beniplacit oe oeu refem t 
blar • Stem ftatubím en per 
toftempeefermamentfote pe 
na peceuniaria a arbitre 61 íu t 
ge impofaoozapzobibímque 

aai 
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0m per oröinado Deles Corre generals Del 
pzinapatoetarbalunya/celebjaoes enla Ciutat oe 

c J£a rça tona / per lo ôerent'iïimo >Bef Don ^erranoo p 
meroeglonofa memo:ia a.rw«Deagoftanp mil qua 
trecento trerçe/fos o:donat:qtie loo vfatgea oe i£ar 

çalona ecoilïtucionsoe Satbalûfa 'foíTencollocatsen p:op*isti 
tols/e en lenga rulgartafiq aeneralmét p tores pfoues forten ente 
fes £ p ejcecucio oe oí reo colee /foflen eletes certes pfones p lo oít 
fenpoz£\ep/aba|p:obactoe cofentimemoela oita £o:t/bauent9 
experrefa epzatica enloa o:ets oela térra/les qle ab molt treball c 
Diligencia Donaré ob:a ab tot efecte/q tots loo vfatgea conftituct> 
onooe£atbalú>?a/capitoloDeco2r/comemozací50Del¡berealbcrt 
ic6fiieriir0fenteôDe£atbalûfa/fo2ëabDegutozDepofata/e p ti 
tole fegös lo o:oe Deles rubicjuea Del CODI eu légua vulganíla ql 
ob:a fou acabaoa fins aleo coílituctos Del Bef Slfonfo quarts a 
qnellarecóoita enlo arcbiu real cenia cafa ola 23eputacio:bon co 
flqllafinsacjnoftaftaoacomunicaDa/tie p altres copíaDa/ne ajes 
pocbacabaoa/falltntbilescoítitucíona/e capítolsoe Soit mow 
uerfeacoztseparlamétaapzes fetes/ajei per lo Bep oon £Üfonfo 
quarr/epla&epnaoona afearte cófozt elocrínent general Del Dit 
i&ey e p lo &ep Don 3)oban (eço /com p lo Seren ¿tïtmo (iyoi Be? 
oon íferrSoo íego benauenturaoamët régnât tant vtita al oit part 
cipat:£p eflercofa tant vtil/e neceffa:ta ajci ab lunttes/cö ale noí> 
rarts/e p2ocuraoo:a/e mee atora loo officials Del Dit minäpat o^ 
bltgars ala obferuança De aqlles:£ generatmét atora los ftaméta 
e côoidons oe genta/comfienloaozasabloaquala pncípalmét 
quífeu en oitpjíncípatte aviureeabloaquals fe te aiuoicar 
7íberco ba paregut efler molt ejepeoient e necelTan Donar comph> 
mein ab lo matetjc o:oe atotea lee coftítucios e capstqla 6 eo:t tms 
act fetea/£ p majo: vtilitate p fectto Déla Dita obza atuítar bt pziui 
Icgts/macbmattcao/cocoîDia^pîouifions/c oeclaracíon$/e altees 
cofeofalxntsajriper lo (lament ecclefiafttcb/com per lo ftament 
ntílttaf/eperlaCiutatDe^arcalona/egeneralment per totes lea 
vniueríítatseítngularsoelpíinctpatDe £atbalunya/aja en gene 
ral com en fpecíalfcolltgint 6 Dtuerfos loebs aquella que fon mea 
vttls e Deotíbíbtcs en íuDíci e en pzatíca:pofant enlo pnneipí é qf 
tu lo fuman Del acte fegnenten lenga vuígartper que per rotes p* 
iones fia entes:e aplicantbilo efecteefumariö alaunes al tres les 
3 ls P euúar p:olÍ£ttat e en aqft réps enlo ql los lincee ¿les feps ro 
manes/e altres cofes méfsnecefiariea fó tat multiplica te/e oíuul 
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*ÏUbf «sel rey en Jfaeme* 

i n aítteft libre fon coíegtíte 
loefatùe oránatíone fetee per loe glcm'o 
fO0 teye oearago aleregníeole pel regne 
oewléncía* Êpiimerament l ó e t e fêta 
pet lo ßlojtos rey en *$acme ©e alta teco:/ 
oatío*£oe quale fon biaifoe e Dcparííte g 
non Itoîtem'nt l02t>e oel coof*ï.o pîimeî 
Iib2ce& oeptitperquirçe ttifapiemetpiV 
rneramentlopbemfrloqual comença, Co 
mmeamentoe fauiefa fiée la temo: oe oea 
en la pîimera columpnatila p2imera ca2ta 
laltre pîobemi comença«£om roanamente 
fienoewetfconeltamÊt viurejcn la terca co 
lumpnaàla Rimera carta* 

Comencen tea rubriques 
oel primer libre* 

Sel terme uel regne e Delà 
ciutatoevalenaarnbîicapu'nieraenlapii 
meta carta en la quarts colïïpna* e te qua' 
tre capitula.. 
foclco pa(ture0/e Ü çpat.ruBJf .a 000 ca* 
tee:en la piimera colupnaîte oot5e capFe* 
fecla c02t*rutUi(*a 000 cartee en la .inj ,co 
Iurnpn3;te,rvuií,c3pítol0* 
&el quart/e Delee pence cela c02t*ruB*qr,> 
ta:a quatre cartes en la j5me:a columpnaï 
te fet capítole* 
foc feguretat/e De oonar fermança.ru6,v., 
a quatre cartee;en la.ij^olnpna j te^ïij* 
capítoles 
foc clam que no fia muöat*w;M*3.,o,car 
tce;en la primera columpna*te*vf .capte* 
Jkualeperfoneee cofee puren effer pjefee 
fenc manament Delà co2t.tuB«w't *a*v*ca vv 
teozn la terça colöptta-te^Kaple* 
feue jubcu ne ferrafet no baja en fi fuu crû 
Ih'a*ru6*wïf ,a cíncb cartee 1 en la terça co/ 
lumpnaîtc tree capítole* 
&e aquelle qui fugíran a lee foleyéô*ttt6* 
víííf.a cíncb cartee;en la quarta columpna 
tetrcecapítole, 
kele ftablímente/e mañanóte Del pííncep 
ruo^,a fíe carteesen la p:ímera colûpna; 
te tree capítol«, 
k* ignorancia De 02et/e 6 fc?t*rulM*3 fíe 
wttee en la p2ímera colupnaítcv^capfe* 
ßepiccbö feyte alp2Íncep,ruB,xj|/afíe 
«jee * en la felona columpna î le fíe capí/ 

&ue pensent ewrant lo píntalo« noepu 

jca appeUaí*taMt'í .a fíe carteó m h teíga 
columpna re Doe capítol«* 
# í contra okt alcunacofa fera impettaöa 
ruB ¿üíj,a fíe caatee; en la quarta colupna 
te 000 capítole* 
he wlte e o e i e e y m a r ^ u f e ^ a f í e car 
tee;en laquarta columpna. te m capítol* 

íComencen lea rdbrí^uea sei 
fego libre lee quais (on$v\U 
©e moírrar publiques feríptnree o com«/ 
nee*ruE* f$mera*a*tycartee; en la quarta 
coliimpnaíte fet espitóle* 
fecaquellequí feran appellate en $3#*lsr* 
felona a ízt ca2tee;en kprimeig colnítípna 
te quatre capirote, 
he couínencee eïje confpirattone: çoee te 
ni3lôemp*em'rtt?te,ruB,fet'Ç3 a fet cartee; 
cilla fegona colupnaíte.jcvüíj.capítole* 
fee franfactíoue e oe compofítíoe«uiB*MÍ* 
a.vüúcartceíejí lapmra colupna*te**íúí* 
capítole* 
keerraoa De compte,ruB*v*a+wj.cartee 
en la fegona columpna:te m capítol* 
feele 3Duocat0>tuÉ*v j . a*víí j * cartee;en la 
terça tolumpnaîte quatre capítole* 
he qliale cofee infamia fía Donaba o pofa/ 
oa a alcu^.fetena a,vííj .ca2tee;en la*íül* 
columpna;te*vj*capítole* 
he p2ocuraDOíe«rttt5^ííj.a buyt ca2teô;eîî 
la qusjrtá colnmpnaíte.xvií^capítolo* 
È>.ue alcu no pntque lee fuee actione o ce/ 
fnanDee;oonar ne romanar a pue potaos 
De fí.ruo^ííí^a nou ca2tee;en la qua2ta co 
lumpna;te.ví}.capítole* 
&ele negoríe o íjele affeie que per aim fíen 
menace o fet0*rutî^*a*x*carfeo* en la pii/ 
mera columpnatte ootse capítole, 
he aqueliee cofee que feran íetce per ferça 
o per pab02*rnB^ .a*x*cattee; en la terca 
columpnatte fíe capítole* 
he mal engan*rutL;tíí*a »^.carteeíen la qz 
ta columpnaîte.v. capítole* 
he rertítutío Dlemenoíe«ru6*jtííj*a^.car 
tee:en la terca columpna* 
0 í tuDo: e curaDOí Pa ele fe/te i5le meno2e 
rarí.p'n|*a*3Eí.carteeíen la terca colupna ; 
te cíncb capítole* 
he arbitrée reebute/e ce Dar fegurctatvífc. 
^v*a on3ecartee;ml3quarta cohlpna : te 
xvííj.capítole* 
he l/atfjere/taHeînere/eçe fwiTalereíruS* 
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•Central 

íare od oit b#ç militate» oeíeoíftcíale se 
aqiielleje ff euocatïo fera fêta fía nulla* e 3/ 
quclla irai euoeatto no obiîlt loa fmguïare 
cd oit toaç militar e to oföriafesenantm 
c puren enlrare facen íuírícía en leéoítee 
cauiee oauôt elle comSçaoeeîïee oítee eúo/ 
caríone no obítante-E oeloit e piefem acte 
fe pujen alegar tota aqucüo ungulare tel 
Dit biaç qui alegar fen whan« 

i i© fenyor re? loctínet 
general <ÏC* ^ronebeíc e Declara 
que lee franquefeo atoîgaoee alo 

tfngulare eel bîaç militar g a lure vaffalte 
bífíenentefoe ecompieíbe loeoitefïngu/ 
lare oel oit b:a^ fenyoje »ele cite vaffalle 
mentree fan fenyo:e oele loche pez loe qle 
bauran la oita franquefa^e que fen pujten a 
legrar ajtícom lure vaffalïe, Sfriemgo que 
fí lee franquefee fcranj8to:gaoee 0 confer/ 
macee pa acte ce coït fe» ajuoen cpujte» s 
fnoar calegrar íóeoíte fíngulare oeloít 
b;3ç per acte oelapjefent coït* £ frieran 3/ 
toîgaoee fœa co2t fen sjuoen e feu alegren 
en la oita fozma fo:a la C02t* 

q "Bas qmoe5 ordínatío 
nee et actué ego oíctue fecretarí/ 
ue <% notariue publicue 1 qui fui 

notarme et feriba pwcefïiîe curte fup:aoíc 
tç ccfníbí feu reponí feci in pzoceffu eooem 
manoato oíctí oomíní regie* fême fwwm 
acta acpe:oictû oomínu regem nauarre lo 
cñteiiente" generalem piomulgata et pnbli/ 
can manoara feu manoato oictí oomíní re 
gíe oieta generali curia app2obante babíta 
P20 lectie in oieta ootrio capituli feoie val? 
cie vbi ofcta curia ceîehatur oie veneria in 
títulata prima íulíj paulopoîî factum vnoe 
rime boje noctie capienoo numerum ab lx> 
r3mcrioiei âiioanaciiiitate oní,33&«cccc. 
OT,fcxto,Regníq$oíctí oomíní regie fíaV 
líe títra faram annoouooerímo* fflionim 
wote0nomm?anno*je#4primo/#refen/ 
tíbuectao bec vocatíe píotem'bue venera 
toll ínjepo patre garcía míferatíone oíuína 
epo jleroeñ, telígíofo fratre luoouíco oef/ 
puíg clauerío oíoínie mílítíe béate marie o* 
tnutdfaetfancti geoîgij ac comeoatoîeoe 
ßpWtten/ guíllermo oe víeb magíftro ratio 
nalí curie oíctí oomíní regíe/beregario mei 
w® baíulo generali regní vafentfe tnflfftV 

rey mlf mfa 

te et g&bmk H palomar fegam m&% 
oíctag oomínoro regú* atagoml n ñauar« 
confilíaríje ac pluríbue alije in numero ¿0 
píofo^c* 

ñ ftonor laor e gloria oe no/ 
ííre knyoi oeu*£ bnmíl feruír oía fuá fanc 
tífííma e ínfíníoa majeííat* £ a «til ocla ccv 
fa publica oel ínfígne regne oe vatécf a e 6le 
fíngulare oe aquell loe fure o leyejque mí/ 
lançant ïa oíuína gracia? per loe glo2íofbe 
reye oe 2lrego/e oe ̂ lálcncia/ic.oe ínmoi 
tal memo;ía fon fíate ojoenate e íe(0 ça al 
regiment e be oela cofa publica oel oít reg/ 
ne oe Valencia^' arca lee vníuerfítate/co 
circa loe fíngulaie oel oít regne e occlínate 
a aquell* (Copíate oe bone 021'gínale ; çx>ee 
oel 021'gínalroe mícer'íoab2íeloe ríucecb : e 
g ell mateíx combat ab lo píímítíu 021'gínal 
bullat oel aiciMu oela fala oe valencia miga 
çant letra;oe molt eleta emp2emta t per lo 
bumíl Lambert palmare alaman^Ê vitra 
loe oíte fure IM p?, algune notablee;e vtile 
actets oe C02t/cp2omfion& teyaUx (on w 
bate oe copiar oifouefanct quart oía oes 
b:íl oel my oela fdícíífíma natínítat oe no/ 
ftr fcnyoz reo2pto: e faluaoo? jefu cri jr*3Ê>. 
quatrecente buytantaooe:oe que ee (tat in 
oent02/e aaiíatifíím follícítaoos loÍJOnoí* 
eoífcretení6ab:íeUuye ocarínyo notaví 
e cíutaoa eífent jum'cía osla cítitat oc €lal2 
da en lo ríuíl fine en fuma oe trefóte foVê  

•©eogmctäfr 
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Sormufatinm owetfopptra 
com et ínftnmícromni 
íecunott pratiquant 

^confueruoínem 
curitatts être 
grit Ralentie 
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>Bet)oitatíottíínté 
tiiaiebicttquoöömtJiTcfdiX.ciueiufebereöitflrto pjeDtcfo mihiäiobie pf 
tïtieatpíolriDiuifbcump2ojnme kalenoatis coDícillte p2out íneífoem latiue 
eft viô re ^amoíctam ttaq5 bere0ftate3 pioínOíuífb cum eíus bonertbua-t vni 
uerfís eozummrt'bUiJactiueetpafïïuemíbíut bereoí pertíuentibus titulo p:c 
femte Donation fe m MOS et veftroe tranffero Dono conceoo traoo ftu quafi traf 
oo ceDoi manDocumvniuerffe et fïngulte eojum úm'bus locte<oocibusratio 
ttibuerealibuset perfoitalibusvttlibuôet oirecttevarrjsllíue mijctis ó2Dfnaf 
rife et extra 020inarij* et alija quibufcúqs mtbí et mete ín Dicta bereüitate ptty 
neiítíbii6competentibusetcoiiípettt»rt*'3quíbU5mríbU9.'tc.m(ltíueH5.<tc po 
Tieii9^c.aObabenDum^c<exceptt0clericîô^cjnU<tc/|^>2oqutbU5omiîibU0+ 
«.obligo vobte et veftrfe omnia boita mea.<Tc\renüciátes furious foio et legtf 
bus oicentíbus Oonatfottes p2optcr mgratítuDíné aut pjemojienttam Donata 
rí)antDonaío2i9níopíamreuocflripofTeetaDDoiíato:em reuertiDeberéeíoí 
alfj furí p2emiíTfe obuíantúactum ACSBSI AC. 

C^nflrumentum Donatione interviúes quepetta 
llsDÍCÍtUf. 
j©obernafOU0VícfttUo.5Clocf fit magíítratu míífeffefecoles me 
fecífieetojDinanemeumvltt'mum tegmentum in pofíe not4fuW 
fcrípti D i e b i n et cum quo agnofco boni fioemetferuitia pvos 
yfabelem v;co2em meam ín fecunoís nuptíjs mibiin Domo etferj 
ut'cís mete fmpeufa et que in peitoere noncefiati's pjefertt'm î bac 

mea egrííuDíne et curattone eíUfoem pjo parte et' pojtt'one rattone germante 
actuliflebona etpofletiones in Dicto, tetfamentq cômento2ata atq3legata que 
qut'oem pofletiones et bona in Dicto teflamêto oe'ftgnata atq3 legata volui poff 
moîtem meam vos Dictant p fabde5 babef e et obtmere fntegriter p2o parte vo 
bis ratione biete germanie in boni&comunibus pertftitnte-et expectante cum 
cflem certus et plenarie inlïrucf us bona pjeoïcta m bieto tetanento oefi'gna; 
ta atq5 legata maio2fs p2ecij valo2is et ejctimattbnts elle g> effet ps que vois et'ô 
ffabeli v£02íj mee in bonis comunibus poft meum 0ífceíTu3 roe ote germanie 
p?out tn Dicto tcftantentoDefuftus tmmu&t enm in cooiciUfe per me actis t 
poiTeDtTcretianriarTij.^»notvfcfiti*tc,reuocauerim legatum trfgmta libzuyi 
et alia legata per me vobte biete y fabelt v;to:í mee in p2enarfafo teftamento re 
licta atq3 feripta p2out ínoictis coDtcillis enaraturtt babetur et in p2efentiaîz 
pénítentia Ductus Tum cum voluntas mea in comutabilis fit q> vos biete y faI5 
vjo2 tnea bona polTettones et lega ta in ̂ zebieto teftameitto vobt's confería lega 
taetoefignataatqsaD partem veftram eonfignatapoßobitum mei integrtter 
babeatts atq5 teneatisaD veftras omnimooas voluntatis p20Ut in pzeDícto te 
ßamento inpoffenof<fubfcriptu£;.oie »tcper me faetoct fir mato continetuf 
Tcribitur et continuatuf^Dt'rco gratte .•tc^ferie cump^efentireuococaflbet 
omitittoaniillop2eDict coDtctlloe per me in porte ofctioifcretiaufiàfff.X^c 
et alios quofuié coDicíllos tegmenta et vltímas voïuMatee in polie eiuToem 
not et alférius cumfute itor4factaô atqj firmatastt pzo caiïis nuillte irvítis re 
uoeatis babeo et babertNiolo QC fí>?n^ facía atq5 firmata factiatq3 firmatifutf 
remet p?eDictum meum teßamentum ínfloí,fubfcríptíoicta Die^iû'i-i'anua 
ri) nuncp?oxtme laplî facto atqj firmatum în fate robote et firmttate manere 

FORMULARIUM, -Valencia, ¿C. Cofman? ¿1499? 


